
on

as di8> 
I 1883. 
r  s U ,  
disipan
EDEMA
B, tic.
rancla.
>N

exigir 
eoicina. 
In ■

Año oincnenta y dos. Madrid, 12 de Agosto de 1905. Núm. 2.696.

>ARIS 
.riicit!.

, ALIVIO 
o lili los 
elliilili* 
llares y 
ipresidD. 
leejer- 
Honorí, 
60 frs.

aj^s
'.ii

TE

anje* U

EL SIGLO MEDICO
S U M A R I O

BO LET IN  D E  L A  S E M A N A : Lo s  médicos ante lo s  T ribuna les de 
justio ia .— L a  cond ic ión  7.“ de l a rt. 91,— P o r d ign idad  y  por in ­
terés.— L a  fiebre am arilla  en A m ó rio a .= S B C C IO N  D E  M A D R ID : 
E l  edema m aligno.— L a  in fiuenc ia  de lo s  baños de a ire  y  de so l 
sobre el cuerpo sano y  enfermo,— Sobre la  d iabe te s .= SEC C IO N  
PR O FE S IO N A L : L a  in strucc ión  púb lica .— Ju n ta  de Gobierno y  
Patronato de módicos t itn la re s .= P E R IO D IC O S  M ED IOO S: E n 
IDIOHÁ RXTRANJERo: I. Cáncer de esófago s im u lando un aneu­
risma. II . Caja de instrum entos y  ouras au to -este rilizab les,—  
n i .  L a  fob ia de la  m irada .— IV .  Suero an ticanceroso .— V . L a  
fiebre y  e l h isterism o. — V I. L o s  jard ines obreros en la  lucha 
contra la  tubercu losis.— V I I .  Sobre un nuevo caso de operación 
de G igli.-—Dem ostración de l espirooheto p a llid a  on la  sangre de 
los s ifilíticos.— IX .  A co rtam ien to  de la  n a r iz  y  oorreoción de sus 
^bo8Ídades.=SECCION O F IC IA L : M in is te rio  de la  Gobernación. 
— V A R IE D A D E S . Retrospectiva  m é d io a .= G A O E T A D E  L A  S A ­
LU D  P U B L IC A : Estado san ita rio  de M a d r id .= C R Ó N IO A S ,=  
A N U N C I0S.=ESTA FETA  d e  P A R T ID O S.=V A O A N T E 8.

Boletín de la semana.

Los médicos ante los Tribunales de justicia.— La con­
dición 7.^ del art. 91.— Por dignidad y por interés. 
— La fiebre amarilla en América.
En una de las últimas sesiones celebradas por 

la Junta de Gobierno del Colegio de Almería, se ha 
dado cuenta de un interesante escrito del médico 
de Tabernas, Sr. Miquel, en el cual se pone de ma- 
mfiesto una vez más lo depresivo que resultan para 
el módico titular sus informes ante la Audiencia, 
por las escasas, ó mejor dicho nulas consideracio­
nes que tienen con ellos los Tribunales. Oigan nues­
tros lectores al Sr. Miquel, seguros de que oyen al 
propio tiempo á los machísimos médicos que acu- 

en, sin excusa ni pretexto,'á informar ante los 
ínbunales:

En 26 de Junio último, y previa la oportuna citación ofi- 
1 * ’ unión de otros compañeros, ante la sala
fes' ^ de Almería para informar pro-

lona mente, en causa seguida por el Juzgado de Gérgal,y
Trih citación marcaba la precisa hora de las ocAo y el 
cen constituyó hasta las catorce y la compare-
Qae*̂ at suscribe tuvo lugar á las diez y siete, es el caso
cuales ” y evacuado el informe profesional,
honora comente, pasó á Secretaría á liquidar sus

Que suplidos en el cumplimiento del manda-
uotifiw» desagradablemente sorprendido con la
pf^etas  ̂ abonaba la cantidsd de cinco

y et xmporte del viaje en tercera clase del ferrocarril. 
honrosa'*^ ludiendo lesiva á sus intereses, y más aún des- 

hacían decoro propio y profesional, la tasación que 
desemoeñf, ^  honorarios y suplidos, devengados en el 
^^querido á̂ l ^ médico-legal para que había sido
®®hi)idad P“^° ”®Sarse sin incurrir en respon-

cuinolii '̂  ̂ imso excusarse por ser norma de su conducta 
se nevóT ° deberes profesionales y de ciudada- 

halmente d á su percibo protestando ver-
^omohovlfTb^^ ®xtrafío proceder y á reserva de acudir, 
de protecció ^ esta Corporación médica en demanda 

u e los intereses pecuniarios seriamente ame­

nazados y dignificación de los obligados prestigios y fueros 
profesionales.

Que si, como parece por -lo que viene siendo uso y cos­
tumbre (que el que suscribe rechaza desde luego por abusi­
va y antilegal), el Estado confía, como función privativa de 
la Presidencia de las Salas en estos Tribunales, la tasación 
y señalamiento de las cantidades que hayan de ser abonadas 
á los profesores médicos que, como auxiliares de la acción 
forense (ijo como peritos, que no lo son según la ley), concu­
rren á informar en estrados, debe en todos los casos ser apli­
cado igual criterio, y no abonarse, como parece viene ocu­
rriendo, diferentes sumas para iguales servicios, lo cual si no 
acusa censurables complacencias, irritantes privilegios ó pre­
tericiones sonrojantes, seguramente indica inseguridad de 
criterio inaceptable para la clase.

Que la tasación de gastos marcada, con el importe del pa­
saje en tercera clase del ferrocarril, es un ultraje inferido á 
la profesión, que siempre y en todo caso ha ejercido y osten­
tado dignamente el firmante, siendo ademá.s muy de extra­
ñar el señalamiento del citado tipo ferroviario en quien así 
lo ordena, pues que de sobra sabe que la población de Ta­
bernas en donde resido y de donde fui llamado no disfruta 
los beneficios de esa modalidad de las modernas comunica­
ciones, y, por tanto, procediendo al cálculo por asimilación, 
que no puede hacerse de otro modo, hay que creer que el 
tasador supone á los señores médicos acudiendo á prestar 
auxilio á la justicia en los más modestos medios de locomo­
ción: el carro y la caballería menor, á la cual puedo afirmar 
que, aunque muy modesto, aún no he llegado.

Que los tres días que necesariamente he tenido que aban­
donar mis ocupaciones; el primero viaje de ida, segundo 
comparecencia é informe, y tercero viaje de regreso, en 
nada son tenidos en cuenta por quien sólo señala como tanto 
alzado la cantidad de cinco pesetas, que, dividida por los tres 
indicados días, resulta á 1,66 pesetas por cada uno, exiguo 
jornal que en parte alguna puede corresponder al más ínfimo 
ó ignorante bracero.

Que en nada se justiprecian los inevitables gastos y des­
embolsos de atender á la subsistencia en restaurant y hospe­
daje en fonda, siquiera ésta sea medianamente decorosa, 
como tampoco son tenidos en cuenta los ingresos profesig, 
nales dejados de percibir en esos tres días, y mucho menos 
la remuneración por el trabajo que se presta en el informe- 
y molestias diversas que ocasiona llegar á él.

Que no es en este caso concreto el perjuicio material de 
los intei-eses quien únicamente me mueve á la presente de­
manda de amparo y vindicación que de esa colectividad re­
clamo, pues por el noble ministerio que ejerzo habituado 
estoy ya al quebranto y al sacrificio, no; son los intereses 
profesionales colectivos, el honor de la clase, los prestigios 
del Cuerpo, la ofensa hecha al médico, el menosprecio al 
profesional, por quien olvida seguramente lo que vale, lo 
que cuesta y lo que representa la obtención de un título 
académico tan importante como el que más, como el que 
pasea quien así lo exonera y menosprecia, quiero suponer 
que en un momento de impremeditación ó genialidad in­
consciente.

En vista del anterior escrito, la Junta de Go­
bierno del Colegio de Almería tomó por unanimi­
dad los siguientes acuerdos:
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i .

Elevar ante el Ministro de Gracia y Justicia una enér­
gica protesta fundamentada en los hechos relatados por el 
digno compañero de Tabernas Sr, Miquel, y, para evitar en 
lo sucesivo su repetición, pedir se dicte una disposición de 
carácter general que fije y regule las cantidades que hayan 
de ser abonadas á los médicos que comparezcan ante los 
Tribunales de justicia, las que en ningún caso podrán con­
traerse á límites menores de lo que marque el decoro profe­
sional, mas lo que prudencialmente deba suponerse sean los 
suplidos por el profesor en el desempeño de su cometido 
(fonda decorosa y viaje en primera del ferrocarril ó medio 
de transporte similar); y hacerle presente que en modo al­
guno se pretende con esto obtener gran lucro ni pingües 
emolumentos por el informe ó auxilio que á la justicia 
preste el médico; pues salvando el decoro profesional y 
obtenida la satisfacción honrosa de consideración á que 
tiene derecho el médico, en nombre de los Colegiados llega­
ríamos hasta á renunciar á toda cantidad que no fuese la 
de los gastos suplidos que se indican, en el caso de que la 
penuria de los haberes que el Estado consigna á este fin no 
permitiese mayor dispendio.

Los médicos de Almería, y en su representación 
el Colegio de dicha 'provincia, han elevado una ins­
tancia al Ministro de la Gobernación, en la cual 
solicitan se añada cuanto antes, al art. 91 de la 
Instrucción general de Sanidad, la condición 7.®’ 
pedida por el Sr. Canalejas en su proposición á las 
Cortes, y por la Junta de Patronato al Gobierno, 6 
sea, que queden incluidos en el Cuerpo de módicos 
titulares cuantos lleven seis años de ejercicio pro­
fesional.

La verdad es que se acercan las oposiciones para 
el ingreso en el Cuerpo de titulares; que no tar­
dará mucho en expirar el plazo para la admisión 
de solicitudes, y que si se ha de resolver favorable­
mente la instancia presentada por la Junta de Pa­
tronato, conviene que se haga cuanto antes, si es 
que el tecleo de las elecciones deja algún vagar al 
Ministro para ocuparse en estos asuntos.

Con el título Per dignitat y  p<ir interés publica 
en catalán, en el Boletín Médico de Lérida, el señor 
Plá, un caluroso artículo contestación á La Vm de 
Catalunya, del cual traducimos los siguientes pá­
rrafos:

¿La Instrucción ataca las atribuciones de los Municipios? 
La Tctt dice que sí, sin probarlo; la única razón que da es 
que el Gobierno todo lo quiere centralizar y castellanizar, y 
que al imponer un médico titular ataca la autonomía muni­
cipal. ¿Es esto cierto? De ninguna manera. Cuando un Ayun 
tamiento no cumple con las más necesarias obligaciones, 
¿quién tiene potestad para hacérselas cumplir sino el Go­
bierno? Si no se cumplen las leyes sanitarias, ¿no es deber 
sagrado del Gobierno, sea centralista, sea autonomista, ha­
cerlas cumplir con todo rigor? ¿Cumplen aquéllas obligacio­
nes los Municipios? ¿Hay nada más descuidado en los pue 
blos que la Sanidad y la asistencia médica de los pobres? 
¿Hay nada más interesante que la salud? Salua populi, lex 
suprema est, y porque el Gobierno se cuide de la salud de los 
pueblos, ¿puede decirse que ataca los intereses y autonomía

de loe Municipios? Coando*en un pueblo falta un cura ó uo 
maestro, ¿quién lo nombra? El Sr. Obispo y el Rector de la 
Universidad, ó bien el Ministro de Instrucción pública. ¿Estos 
nombramientos atacan dicha autonomía? No, porque lo más 
natural es que hagan tales nombramientos personas compe­
tentes é idóneas. Y el médico titular, que tiene tanta ó más 
importancia que el cura y el maestro, ¿ha de ser nombrado 
y estar sujeto al capricho de un alcalde que impone condi­
ciones que rebajan su dignidad? Si los Municipios cumplie­
sen las leyes de Sanidad, si retribuyesen á los médicos de 
una manera decorosa, no hubiera tomado el Gobierno las 
determinaciones que ahora con mucho acierto ha tomado; 
Además, el Gobierno obliga á que todos los Ayuntamientos 
tengan un titular; pero no lo impone. A un pueblo se le dice, 
aquí tienes ese cura y este maestro, y tiene que aceptarlos; 
no obstante esto, no sucede así con el nombramiento de loe 
médicos titulares, y si no ahí están los artículos 38 y 40 del 
Reglamento que no me dejarán mentir. Sabido esto, ¿podrá 
decir La Vm, ni nadie, que esto atenta la autonomía de los 
Municipios?....■

He leído en un diario que el alcalde de Solsona había 
pedido una reunión de alcaldes para protestar en conjunto 
de la dotación asignada á los médicos titulares, fundándose 
en que no pueden pagarla. Esta protesta es ya más fundada 
y lógica, porque si no pueden pagarla es muy lógico que 
protesten; eso está muy bien hecho y yo lo apruebo. Pero 
¿no es también lógico y natural que los médicos se nieguen 
á trabajar si no les pagan? ¿Están obligados los médicos á 
trabajar gratis et amoref Conformes estamos en que no se 
les dé dotación alguna; pero si visitan pobres, si practican 
autopsias, si actúan de peritos, si hacen otros trabajos sani­
tarios, natural es que se les pague. Nadie ha protestado de 
que se les obligue á visitar gratis la Guardia civil; [solamen­
te se protesta de que se tenga que pagarlesi ¿En qué país 
vivimos? Si los Municipios no nos pueden pagar, que nos pa­
gue el Gobierno; á nosotros nos es igual; no queremos ser 
carga pesada á nadie; sólo queremos que se nos retribuya el 
trabajo que hacemos, y por consiguiente es una guerra in­
noble, injusta é inmotivada la que se está haciendo á los 
médicos titulares.

Por los telegramas que publica la prensa diaria, 
sabemos que la fiebre amarilla ha hecho su apari­
ción en algunas poblaciones importantes de Amé 
rica del Norte, causando estragos en Nueva Orleans 
donde, según se asegura, ocurren 100 defuncioaes 
diarias. En Nueva York parece que también 
ocurrido algún caso.

Esto ha dado lugar á disgustos entre los Estados 
de la Luisiana y de Misisipí, por haber aplicado éste 
á las procedencias de aquél rigurosa cuarentena.

¿Pero no habíamos quedado en que los yanqui® 
tenían procedimientos y dinero para acabar con 
todas las epidemias y  principalmente con la de la 
fiebre amarilla? ¡La acabaron, según cuentan, en la 
Isla de Cuba, que no es suya, y no saben acabarla 
eii su casal ¡Qué desengaño tan cruel!

D ecio CARLAN.
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E L  E D E M A  M A L I G N O
A lgiiass consideraciones e tio lág icas, d iagndsticas y terapéu ticas

Por VICTORIANO PASCUAL DE SANDE

El edema maligno es, sin disputa, la manifestación ex­
terna más grave y peor estudiada de la infección carbuncal.

Por esto, reconociendo el ilustrado colega señor Fisac la 
capitalísima importancia de esta modalidad clínica, ha hecho 
muy bien al invitar á todos los que hemos intervenido en la 
controversia sobre el tratamiento de las pústulas, á exponer 
nuestras convicciones respecto al edema, que algo irán ga­
nando la Ciencia y la humanidad si todos respondemos al 
llamamiento de tan estimado compañero.

El motivo de que sean tan deficientes las descripciones 
que poseemos acerca del edema, está, á mi juicio, en que el 
edema es muy raro,—ya veremos el por qué—y la mayoría 
de los autores que han escrito sobre afecciones carbuncales 
no han visto más que pústulas; por cuya razón, ó no lo men­
cionan ó lo hacen á la ligera.

Esta circunstancia es causa de que consideren á las pús­
tulas como la variedad más importante, más franca y más 
verdadera de la carbuncosis, cuando, en mi sentir, estos 
honores le corresponden al edema: porque en aquéllas ca­
ben atenuaciones, en el edema no; entre las pústulas es in­
dudable que, por la inoculación tal vez de substancias sép­
ticas, observamos muchas con caracteres débilmente carbun­
cosas,—quizá en breve dedique á éstas un artículo-en las 
que ni en la escara, ni en el líquido de las vesículas, ni en la 
sangre, el examen microscópico más minucioso revela bao- 
tendías, y si sólo micrococos; mientras que en el edema, en 
los pocos casos en que se ha podido efectuar aquel examen, 
siempre se encontraron bacteridias. Además, es tan distinta 
la manera de iniciarse una y otro, tan diferente su evolu­
ción y, sobre todo, tan varia la intensidad de los fenómenos 
locales y generales á que dan lugar, que en el terreno clíni­
co hay forzosa necesidad de separarlos, aunque la pústula 
tipo, la verdaderamente bacteridiana, constituya la misma 
entidad patológica que el edema ó carbunclo difuso de Vir-
chow, .ya que á ambos los determina el mismo agente espe­
cifico.

Mas ¿por qué extraño motivo, siendo ambos la primera 
manifestación local de una misma infección, en unos casos 
*e inicia por una mancha que se transforma en pápula y en 
vesícula, y en otros por una tumefacción edematosa? Por 
a misma razón que el hematozoario'de Laveran produce 
nna intermitente sencilla ó una perniciosa grave, según el 
número de micro-organismos inoculados, el grado de viru- 
encia de éstos y la mayor ó menor receptibilidad orgánica 

ael individuo enfermo. Añádase á la forma de efectuarse el 
contagio la especial topografía de las regiones en que gene­
ra mente se desarrolla el edema, y nos daremos clara cuenta

® por qué la misma infección se manifiesta de distinta 
manera.

Para la inoculación de las pústulas, basta el contagio in- 
irec ú una absorción insignificante de bacteridias; en

. edema precisa el contagio directo, impregnación
®pidé°^**^  ̂ micro-organismo, que la descamación
que mucosa, aunque imperceptible, sea extensa,
sanvre concentrado—contacto directo con
mente animal muerto ó sacrificado reciente-
—y o ®8poros, á los que se concede mayor virulencia
morhrto* ®*'8ta para esta afección verdadera receptibilidad 

a por parte dei individuo infecto. Dicho se está que,

reunidos estos factores, se explica perfectamente el rápido 
desenvolvimiento de la tumefacción con que se inicia, su 
mayor gravedad y su menor frecuencia. Ahora bien; des­
cartada la espontaneidad de las afecciones carbuncales, con 
el descubrimiento del agente- patógeno y específico qtw las 
determina, es absolutamente indispensable el concederle 
una puerta de entrada: por la piel rigurosamente intacta es 
imposible el que penetre; se necesita una excoriación, una 
descamación epitelial ó uu agente que pique y transmita el 
virus. Mas como se trata de un filamento atómico, digámos­
lo así, una erosión invisible bastará para darle paso; y sin 
duda alguna, como erosiones de esta entidad existen con 
frecuencia en todos los individuos, á ellas habrá que atri­
buir aquellos casos en que la inoculación del germen se ha 
pretendido explicar por la imbibición.

Cuando en la superficie de la región edematizada no se 
descubra el sitio de la inoculación y falten mancha, vesícula 
y escara, loe antecedentes servirán de mucho para aclarar 
el diagnóstico. En los casos por mí asistidos, aquéllos fue­
ron siempre un factor importantísimo para venir en conoci­
miento de la enfermedad. En Moraleja, recuerdo que obser­
vé un enfermo de edema maligno del cuello, en el cual la 
ausencia de síntomas externos y el carácter de la tumefac­
ción hacían muy difícil el diagnóstico; pero se trataba de un 
pastor que días antes había conducido al pueblo, desde una 
legua de distancia, pendiente de un palo, sobre el hombro, 
una oveja despellejada, muerta de sanguifiuelo, y este dato 
me sirvió de base para formular, por intuición casi, un diag­
nóstico, que el curso de la lesión vino luego á comprobar.

Gironard propone para hacer el diagnóstico del edema, 
cuando faltan los fenómenos externos que le caracterizan y 
no se descubre en la epidermis erosión, ni huella alguna de 
picadura, raspar fuertemente con una espátula la piel de la 
parte enferma, para despojarla de las materias extrañas que 
la cubran: hecho esto, impregna un pincel de hilas 6 una 
esponja en amoníaco líquido y lo pasa rápidamente sobre 
la piel. El amoníaco dice que tiñe de negro la pequeña vesí­
cula externa ó la picadura que á simple vista no se descu­
brían, permitiendo entonces obrar directamente.

En mi práctica no he tenido necesidad de recurrir nun­
ca al procedimiento de Gironard, y creo, con Raimbert, que 
aun en el caso de que la limpieza amoniacal sirva para des­
cubrir erosiones y picaduras antes invisibles, esto no revela 
la naturaleza carbuncosa de la dolencia.

Otro medio de diagnóstico jprcco :̂, que tampoco he pues 
to en práctica, pero que, según he leído, está muy eii boga 
en Francia, consiste en tocar ligeramente con la barra de 
nitrato de plata, previamente humedecida en agua, el centro 
de la superficie edematizada. Si la prueba se efectúa sobre 
un edema benigno, el punto cauterizado ó inmediatamente 
ennegrecido da lugar, al cabo de seis á diez horas, á una 
erupción de vesículas miliares puriformes; en cambio, si la 
epidermis no se levanta ó las vesículas contienen solamente 
serosidad cetrina y límpida, el edema es verdaderamente 
carbuncoso.

Ignoro el concepto que este sencillo método de investi­
gación merecerá á mis distinguidos compañeros los aficio­
nados á esta clase de estudios; por mi parte, ya lo he dicho, 
no lo he utilizado nunca, consignándolo sólo á título de cu­
riosidad; pero cuando tan generalizado está éntrelos colegas 
de allende el Pirineo, por alguna razón será, y bien merece 
el ensayarse.

Los antecedentes, como he hecho notar ya, la manera de 
iniciarse—un prurito más ó menos intenso que obliga al 
enfermo, sin darse cuenta, á llevar la mano con frecuencia 
al sitio afecto,—la normal coloración de la piel, ó á lo sumo
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con un tinte ligeramente azulado, blando y tembloroso al 
manifestarse, más resistente á medida que el proceso avanza; 
rápido crecimiento, indoloro á la presión, sensación al tacto 
de la piel llamada chagrín, y  ausencia completa de síntomas 
generales al principio, son los principales caracteres del 
edema carbuncoso, los cuales, bien apreciados, permiten 
diagnosticarlo aunque no se hayan presentado vesículas ni 
escaras.

Claro está que lo más evidente, lo verdaderamente de­
mostrativo, sería practicar en todos los casos el examen mi­
croscópico de la sangre, y hacer inoculaciones experimenta­
les; pero esto, aparte de ser en la práctica rural irrealizable, 
obligaría á diferir la intervención, y tratándose de una infec­
ción eminentemente progresiva, si esperamos para obrar á 
los resultados de aquellas pruebas, puede que cuando pre­
tendamos acudir con el tratamiento oportuno sea tarde, 
alcanzándonos, por consiguiente, una responsabilidad in­
mensa.

En el edema, pues, hay necesidad de intervenir pronto é 
intervenir bien, porque dada la laxitud de los tejidos en que 
generalmente se desarrolla, y exigiendo para manifestarse 
inoculación previa de un gran número de bacteridias, la di­
fusión del agente séptico es rapidísima.

Por fortuna, desde que adquirimos nociones exactas res­
pecto á la génesis de este padecimiento, los métodos de cura­
ción más preferidos vienen siendo aquellos que se dirigen 
contra el elemento primordial de la enfermedad, que es la 
bacteridia. Mas entre éstos, tenemos el deber de elegir 
siempre al que más ventajas nos ofrezca.

La tintura de iodo aplicada en inyecciones hipodérmi- 
cas, al nivel de la lesión, es indudable que ejerce una acción 
manifiesta sobre la bacteridia. Esta propiedarí no puede dis­
cutirse ni regatearse; Richet demostró de un modo conclu­
yente la ausencia completa de bacteridias y esporos en la 
serosidad y en la sangre de una pústula, después de la apli- 
fcación de las inyecciones iódicas, en tanto que antee la in­
oculación de la serosidad de las vesículas había determinado 
en un conejillo de Indias la fiebre carbuncal y la muerte. En 
cambio, «todos loe hechos clínicos, dice Ribera, están en 
contra de su valor cuando la infección se ha generalizado; 
el iodo, administrado bajo todas las formas posibles, no ha 
podido destruir las bacteridias cuando la infección era 
general».

Esto mismo he comprobado yo en el edema; dos casos 
que traté con la solución de Richet... dos muertes que pre­
sencié. Y es que como en el edema, por las razones antes 
apuntadas, la infección se generaliza rápidamente, corremos 
siempre el riesgo de intervenir tarde.

Además, dado el limitado poder antibactérico del iodo, 
pues sólo obra por acción directa, si el efecto que determina 
una inyección no alcanza al que produzca la inmediata y 
queda una sola colonia por destruir, el mal seguirá su mar. 
cha asaz invasora, aunque la infección general no estuviera 
establecida. Es más, aun en el caso de que la tintura de iodo, 
aplicada en inyecciones hipodérmicaa, posea virtud bastante 
para neutralizar los efectos de la bacteridia cuando la infec­
ción general esté constituida, ¿habrá quien niegue que 
aquellas provocan un dolor bastante vivo? ¿y la posibilidad 
de que el líquido se vierta en el interior de un capilar ó al 
retirar la cánula se derrame en el dermis, originando otros 
accidentes? ¿y el proceso de reparación tardío y expuesto á 
mil contratiempos?...

El ácido fénico utilizado en las pústulas en inyecciones 
hipodérmicas al 5 por 100, con resultado satisfactorio por 
Bilancia, y con éxito vario por los Raimbert, ha sido también 
preconizado contra el edema, no conociendo ninguna obser­

vación en que los resultados hayan sido positivos. Lo cual 
no debe extrañarnos, sabiendo que los esporos in vitro resis­
ten durante veintiséis días el contacto con soluciones con­
centradas de este medicamento. Agréguese á la inseguridad 
que esta débil acción antibactérica le presta, lo doloroso de 
su aplicación y los accidentes de hipotermia y colapso que 
se atribuyen á su absorción, y se hallará justificado el que 
lo rechacemos en el edema.

Esto no obstante, un ilustre compañero, el titular de 
Miguelturra, D. Casio Clemente, en curioso artículo publica­
do recientemente en estas columnas, confiando en la acción 
antiséptica del ácido fénico al interior, nos excita á utilizarlo 
así en el tratamiento de las afecciones carbuncales. En sus 
manos, eda solución de esta substancia al por 100 en una 
infusión de tila, tomada á cucharadas grandes de dos en dos 
horas, ó con más frecuencia, según los casos, ha salido triun­
fante, y materialmente ha resucitado á los enfermos».

Puesto que él lo afirma, lo creo sinceramente; mas para 
admitir las curaciones de pústulas y edemas con sólo este 
recurso administrado al interior, será preciso modificar por 
completo el concepto que tenemos de esta infección, prim i­
tivamente local, y que no deja de serlo aun después de hacerse 
general, como muy elocuentemente han dicho algunos de los 
que han intervenido en esta controversia.

Convengo en que el ácido fénico, interiormente, sea de 
incontestable utilidad en la micosis carbuncal, y creo que 
en el edema y en la pústula sea un coadyuvante poderoso de 
la cura externa, cuando la infección se ba hecho general, 
solo ó asociado á la tintura de iodo; pero de ésto, á juzgarlo 
capaz de detener la infección bacteridiana, administrado 
únicamente en la forma que el titular de Miguelturra propo­
ne, hay mucha diferencia.

Iguales ó parecidas objeciones podemos hacer á las solu­
ciones de colargol, propuestas por Von Baraz, á las de ácido 
salicílico, permanganato potásico, cloruro de zinc, etc., etc. 
Todas adolecen de los mismos defectos: son inseguras, dolo- 
rosas, requieren instrumental aunque éste sea modesto, y 
determinan extensas escaras que exigen curas consecutivas. 
En cambio, con mi sencillo método de tratamiento todos 
estos inconvenientes se obvian; ocho gotas de la solución 
sublimada repartidas por toda la región edematosa, á distan­
cia conveniente unas de otras, según he expuesto en artícu­
los anteriores, repitiendo la cura á las doce horas si la gra­
vedad aumenta, y, si ésta sigue arreciando, compresas 
empapadas en el licor de Van Swieten, aplicadas constante­
mente sobre la parte, bastan para detener los progresos de 
tan horrible enfermedad, suspendiendo el crecimiento del 
edema y de la aureola, limitando la escara y favoreciendo el 
desprendimiento del dermis gaiigrenado.

Creo, pues, que la elección no es dudosa: completamente 
indoloroso é inofensivo, fácil de aplicar en todas las regio­
nes, seguro y eficaz y susceptible de emplearse por su abso­
luta inocuidad en casos de duda diagnóstica, entiendo que 
el procedimiento que con tanto interés preconizo, tiene bien 
justificada la preferencia que le otorgo.

Pera les, A b r i l  de 1906.

LA INFLUENCIA DE LOS BAÑOS DE AIRE Y DE SOL
SOBRE EL CUERPO SANO Y ENFERMO

Por e l Mr. E. SINOER (de Berlín).

Desde loe tiempos más remotos la influencia de la luz 
sobre animales y plantas es conocida á los habitantes de 
nuestro globo; en muchos pueblos de la antigüedad se daba 
un verdadero culto á la luz. 8e adoraba el sol como la fuente
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de toda la vida y ae le tomaba por un ser divino, y aun en la 
actualidad se encuentran pueblos salvajes que adoran el sol 
No hay seguridad si la fuerza terapéutica de la luz ya era 
conocida por los antiguos; pero no hay duda que ya sabían 
apreciar sus propiedades corroborantes; pues los antiguos 
egipcios (según Herodoto) y los asirios tenían instalaciones 
sobre los tejados para exponer sus cuerpos á los rayos bené­
ficos del sol. También entre los griegos y los romanos te­
nía la luz una gran significación terapéutica y estos últimos 
construían las llamadas «solaria» también sobre los techos 
Notoriamente dió el filósofo Diógenes á Alejandro el Gran­
de, cuando éste le visitó estando en su tonel, la célebre 
contestacióm «Apártate del sol,; pues no quería renunciar ni 
por un momento á la influencia benéfica del sol. Hipócrates, 
el padre de la Medicina, estaba convencido del efecto higié­
nico y terapéutico que los rayos del sol producen en la piel 
y de NU valor en las habitaciones de los enfermos. Celso pre­
viene contra la influencia demasiado prolongada del sol y sa- 
Día que la consecuencia era un estado febril. Más tarde Ga- 

. eno y Avicena insistían sobre el valor de la luz solar. En 
, la edad media se perdió por completo el conocimiento de lo
. que significa la luz y la higiene. Al principio del siglo xix
I ® ' i "  mostró la importancia de la luz
» Bolar. El creía que no solamente obraba de una manera tér-
' mica sobre el organismo, sino que también químicamente.
I Xa Edwards hizo ensayos en animales para demostrar la in-
V üuencia de la luz. Más tarde, Hufeland reconocía el valor de

'a uz solar en su famoso Tratado sobre la prolongación de la 
♦ 1 ^ t i e m p o s  más modernos fué el suizo Arnold Rikli

. quien sacó del olvido el viejo remedio de la luz en sus efectos
Obre el cuerpo humano. El mérito de Rikli es tanto mayor 

cuanto que él no era médico; y es natural que su método ado-
ciera e faltas. Algunas de ñus opiniones no pueden resis-

• doro”! científico, y ain embargo tenemos que eonsi-
tr.  ̂ fototerapia moderna. Rikli hacía

mar os baños de sol de manera que los enfermos quedasen
• durante veinte hasta sesenta minu-

galería resguardada del viento; allí se
beia cubierta la ca-

í *̂® siguientes: La
mern ^ *̂® Pi®i- que es el resultado de un nú-
ciert/ia solares, es importante para juzgar sobre
de la • ^ patológicos. Cuando más viva es la coloración 
la onrf-x seguridad podemos esperar el alivio y
la S  se quema
co.Mnoi ®"̂ ®'‘“ ®» “ «ie desfavorable es el pronósti- 
loB bo« ^ cancerosos no presentan pigmento con
contad™ P "  “ O opinar, en caeo
sean P®*'®°“ ®̂ ®®n poca producción de pigmento
perien.! ®a“eeroso8. Es sabido por todo médico de ex- 
aea d l̂ « enfermos de gravedad, aunque enviados á pal- 

ur, guardan su color pálido y caquéctico.
artifici«i^°^ ®etar produce una fiebre mitad natural, mitad 
rashasti duración. Hemos observado temperatu-
acomuafifi e^entigrados, sin síntoma subjetivo que las 
concliiHiA.! J  temperaturas elevadas desaparecen á la 
(De m«A- • ^ ^®̂ ® •̂®ê e y^ ê era conocido á Celsio

^*°®’ ** vitium est, cui
«oK ««í, ¿a» Í?arfe«, quaetument, subjicere
ya le er ' nímwm. ne febrícula incidaty>. A.sí es que
él sabía* ®®oocido el uso de la luz como remedio terapéutico;

pueden revelar por

Síatesni*? hechos comprobados por la lisiólo-
Pecto á los efectos del aire libre y del sol sobre el

cuerpo humano? Cuando el aire se pone en contacto con 
el cuerpo descubierto, se verifica una irradiación, la cual 
se manifiesta por pérdida de calor.

Cuando ocurre un enfriamiento intenso de la pie!, su 
primer efecto es una contracción de los órganos internos, 
que se manifiesta, por ejemplo, por necesidad de orinar y de­
seos de toser. Pero si el cuerpo se ha acostumbrado á en­
friamientos suaves ó prolongados, no reaccionarán estos ór­
ganos de una manera tan violenta. Debido á nuestros trajes 
modernos, y sobre todo á sus forros impermeables y almido­
nados, resulta embarazada la irradiación, cuya consecuen­
cia es una disminuida acción de la piel. Con un ejercicio 
bien entendido, es decir, fortificación de ella, recupera de 
nuevo su elasticidad y puede satisfacer á sus funciones más 
importantes: la endo.smoBÍs y la exosmosis. El escalofrío pro­
ducido por la piel debilitada, desaparece después de prolon­
gado uso de baños aéreos para dejar campo á una sensación 
térmica más interior. Temperaturas de 12®—14.o R., que pa­
recen frías al cuerpo en baños de agua, pueden ser soporta­
das con facilidad durante horas enteras mediante calma de 
viento, y principalmente cuando se facilita la circulación de 
la sangre por medio de ejercicios corporales ligeros-ó gim­
násticos. No notamos la pérdida de calor gradual debida á 
la irradiación, porque el aire no tiene movimiento. Esta irra­
diación de calor es para nosotros una función vital. Y esto 
se nos presenta con claridad á nosotros, cuya piel está dege­
nerada por la cultura, cuando nos encontramos en una re­
unión considerable, y que cada uno, irradiando calor, sen. 
timos dificultada nuestra propia irradiación.

Otra propiedad de la piel es la evaporación, la cual sólo 
se manifiesta por medio del calor. Irradiación y evaporación 
se pueden decir contrarios una á otra, que se deben sustituir 
de tiempo en tiempo, para mantener el equilibrio en la acción 
de la piel. De este equilibrio depencje el punto culminante 
de su actividad. El calentamiento de la piel puede tener lu­
gar de diferentes modos, siendo los más conocidos el calor 
activo ó pasivo. La manera más natural de hacerlo es por 
medio de la luz solar. Ésta causa una rubefacción rápida de 
la piel, pues ana gran cantidad de la sangre es atraída á la 
superficie del cuerpo por la irritación que produce la luz, y 
allí se pone en contacto con el oxígeno de) aire. La piel tiene, 
además de la regularización de la pérdida del calor, una 
función muy importante, cual es la separación de toxinas vo­
látiles del cuerpo. Conocido es el hecho de que un animal 
cubierto de barniz perece por envenenamiento, por las to­
xinas producidas en el organismo y que no encuentran sali­
da. De una manera parecida producen su efecto los vesti­
dos de pieles. Naneen relata que 'os habitantes de la costa 
Este de la Groenlandia, los cuales saben, por experiencia ó 
por instinto, que la piel no puede funcionar como órgano de 
evaporación bajo sus trajee de pieles, toman diariamente 
baños aéreos en sus tiendas de lona. Así mantienen á la al­
tura de su actividad la piel degenerada por los trajes que se 
ven obligados á usar, tomando estos baños á una tempera­
tura relativamente baja; quiere decir que contrabalancean la 
malignidad de los trajes por un aumento de la irradiación y 
evaporación. Este pueblo ya habría desaparecido si no se 
hubiese mantenido sano y resistente por medio de estos 
baños aéreos. La mejor prueba es que los habitantes de la 
costa Oeste de la Groenlandia sucumben en número consi­
derable á la tisis, debido ó que la civilización ha desterrado 
de sus costumbres la tienda dejona, y actualmente habitan 
cuevas de piedra. La piel favorece el desprendimiento de 
calor para que el cuerpo no perezca por el calor retenido.
Un hombre vestido completamente, sólo pierde una tercera 
parte del calor, que perdería en su estado desnudo. Tribus
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enteras han comprendido instintivamente y usado los efec­
tos fortificantes y saludables de los baños aéreos. Un p an  
ejemplo son los indígenas de la Tierra de Fuego (fuegiños). 
Estos andan casi desnudos á pesar de sus inviernos riguro­
sos y de su clima constantemente áspero. Siempre qué el 
hombre se mueve al aire libre, pierde calor solamente por 
irradiación, pues la pérdida por conducción casi no vale la 
pena, puesto que el aire es malísimo conductor del calor.

El calor radiante produce el sudor más ligero que el calor 
conducido, y no tiene consecuencias secundarias desapada- 
bles, por ejemplo, sobre el corazón. El célebre Benjamín 
ITranblin, ya en el año 1750, confirmó en una carta dirigida 
á un amigo la influencia favorable de un bafi.) de aire toma­
do diariamente. Todas las mañanas leía ó escribía media 
hora, hasta una hora, enteramente desnudo, y se sentía muy 
bien durante todo el día. Nosotros podemos afirmar por 
propia experiencia que no hay mejor hipnótico que un baño 
de aire de media hora, por la noche, en estado desnudo, y en 
la estación templada (entre nosotros en Alemania) aun con 
las ventanas abiertas.

No queremos entrar aquí en detalles teóricos acerca 
del efectíj de la luz sobre el cuerpo vivo, indicando sola 
mente algunos hechos bien conocidos. Muy conocida es la 
influencia sobre la digestión: el granjero mantiene en la 
obscuridad los animales que desea cebar para disminuir la 
nutrición. No creo que deba insistir sobre el crecimiento 
de las plantas á la luz y la producción de cloróflla, Aunque 
se han hecho estudios suficientes sobre la influencia de la 
luz en la fisiología de las plantas, no se ha dedicado sufi­
ciente atención al efecto fisiológico de la luz solar sobre 
el cuerpo animal. Forbes Winslow demostraba la influencia 
de la luz sobre el crecimiento del hombre. Es sabido que 
durante los meses faltos de sol se suspende completamente 
el crecimiento de los niños, mientras que los niños criados 
con bastante luz crecen robustos, y comparados con aquellos 
criados en obscuridad relativa se aprecia una temperatura 

• constante más elevada en medio grado. Observemos los 
niños de los pobres que pasan la mayor parte de su vida en 
sótanos obscuros en dondeno penetra la luz solar: las conee 
cuencias son, á menudo, anemia, escrofulosis y aun raquitis­
mo. Un proverbio italiano dice: «Donde no penetra el sol, allí- 
llega el médico». F1 cretinismo es endémico en los valles 
obscuros de las montañas. La influencia benéfica de la luz 
solar sobre la cualidad del aire consiste en que su ácido 
carbónico nocivo es descompuesto por las plantas á la luz. 
Pero aun sin la presencia de la.s plantas facilita la oxidación 
de las substancias orgánicas contenidas en la atmósfera. Muy 
conocida y muy importante es la influencia de la luz solar 
en loa acontecimientos psicológicos en nosotros mismos y 
en nuestro humor. La luz produce irritaciones en el orga­
nismo, y naturalmente tienen estas irritaciones que producir
un efecto. . , , ,

0. von Volt dice: Es indudable que á la luz clara del
sol y en días despejados es otra, junto con el humor indivi­
dual la descomposición en el cuerpo, que cuando el cielo 
está nublado. Las excitaciones de loe nervios de los sentidos 
obran sobre la nutrición, ya sea que exciten directamente el 
sistema nervioso, ó que influyan sobre los músculos por 
medio de transmisión reflectora, por la cual aumenta en 
éstos la descomposición. Para esto no hay necesidad deque 
ocurran movimientos musculares. Estos se presentan no 
obstante, por medio de excitaciones mayores de los órganos 
de los sentidos, y son en la mayor parte la causa del cambio 
más elevado de los gases. Otros hechos fisiológicos son a 
impresión clara de la luz en la cantidad del 
y un aumento considerable de la inspiración del oxígeno,

mientras que el hombre, durante su sueño, espira menos 
óxido carbónico que durante el día, aun con la mayor tran­
quilidad.

Lo que prueba claramente la eficacia fisiológica de la luz 
es la permeabilidad pronunciada de los tejidos hacia los ra­
yos de luz. A través de la palma iluminada se pueden distin­
guir las ramificacicnes de los vasos sanguíneos. Los tejidos 
traslúcidos se presentan rojos; el espectroscopio nos demues­
tra que sólo los rayos rojos penetran en la profundidad, 
mientras que los otros rayos ya son filtrados por la piel y 
por la sangre. La eficacia del ultravioleta específico se ex­
tiende solamente á la piel, y estos rayos iio penetran más 
que hasta el cutis. De esta manera se puede concebir el 
fuerte efecto bactericida de los rayos solares. Resumiendo 
los efectos generales de la luz en la piel, tenemos el aumen­
to de la nutrición en la piel, la cual es producida por los ra ­
yos térmicos y los de ultravioleta; la irritabilidad reflecto­
ra de las vías musculares y nerviosas es aumentada por la 
transmisión de los reflejos de la piel y de la ratina; la conse­
cuencia es el aumento del proceso vital, del apetito y, en 
general, de la elevación del estado general. Efectivamente;
,a luz, como impulsador de la nutrición, está por encima de 
todos los otros factores físicos. La última cualidad muy im­
portante de la piel consiste en que secrega más que todos 
los otros órganos secretores juntos. Ella aún posee la pro­
piedad de ejecutar independientemente aquellas funciones 
hasta cierto grado. La excitación de la piel á una función 
más aumentada, obra descargando todos los órganos secre 
torios internos. Los cien millones de papilas de los vasos de 
la piel entera significan un aumento de superficie del siste­
ma vascular sanguíneo para el cambio de gases. Los dos y 
medio millones de glándulas sudoríparas se pueden compa­
rar con los glomérulos de los riñones. La piel es, por decir 
así, un pulmón auxiliar, hígado auxiliar, riñón auxiliar y mu­
cosa auxiliar. , , , ,

El efecto especifico más importante de la luz solar se
muestra en una rubefacción, v más tarde, por medio de pro­
ducción de pigmento sobre el color pálido de la piel. Las cé­
lulas de pigmento obran solamente con luz y toman de la 
sangre su materia colorante. El pigmento no interrumpe la 
absorción de los rayos lúcidos, sino que más bien los favore­
ce. Finsen considera la pigmentación de la piel como una 
protección dada por la naturaleza misma contra los rayos no­
civos. En los individuos de piel delicada y cabello rubio llega 
hasta una inflamación de la j iel con hinchazón y asimismo 
con escamación con baños prolongados. En este caso no hay 
que poner la piel en contacto con agua, sino fricciónese lige­
ramente con aceite ó vaselina y cúbrase durante los pr - 
ximos baños de sol con una camisa ligera. Mientras que se 
pueden tomar los baños aéreos durante horas enteras, bajo 
un cielo nublado, debe ser limitada la duración de los baños 
solares que se tomen acostados, y depende de la constitu- 
ción, de la edad y de la intensidad de la luz. No debe expo­
nerse más de una hora á los rayos del sol con la cabeza cu­
bierta, y se cambiará con frecuencia la posición.

La piel suda muy pronto y esta piel es más penetrable 
los rayos químicos y á los de la luz que la piel seca. Para
aumentar aún más la nutrición, se envuelve el cuerpo du­
rante el último tercio del tiempo en mantas de lana. Lon 
esto, naturalmente, se obtiene mayor cantidad de sudor 
Para refrescar el cuerpo se da después un baño de asiento 
no muy frío, ó una ducha ligera. Baños de sol demasiado 
prolongados producen ó gran excitación ó debilidad sum . 
ana transpiración demasiado profusa debilita ú of^sio 
escalofríos Baños de aire exagerados con una pérdida 
masiado grande de calor, con atmósfera fría, producen extre
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midades pesadas y  una debilidad general. Sobre el valor tera­
péutico de la transpiración no puedo extenderme en este ar­
tículo. Brunner y  otros han demostrado que, por medio del 
sudor, grandes cantidades de bacterias y ptomaínas son eli­
minadas del cuerpo. Este efecto es más grande cuanto el su­
dor eliminado por la luz solar es mucho más concentrado 
que el obtenido por otros métodos.

Yo recomiendo en general una combinación del baño 
aéreo con el de la luz solar, que propongo llamar baño foto- 
aéreo. Se debiera tomar en un sitio espacioso y libre, abri­
gado por algunos árboles. Esta combinación reúne las ven­
tajas de ambos factores, y además favorece la evaporación 
rápida del sudor, por lo cual es posible una transpiración 
intensiva sin esforzar el corazón.

Para finalizar, daré un resumen de las enfermedades en 
las cuales se han obtenido resultados hasta la fecha.

1.0 Enfermedades constit\ACÍonáles: Es decir, perturbacio­
nes primarias ó secundarias en la nutrición, Sustracción 
de agua á los tejidos; por eso aumento de oxidación y rege­
neración; es decir, nutrición. Ejemplos: Diabetes, entumeci­
miento, gota.

2.° Enfermedades de la sangre: Hipoplexia é insuficiencia 
los cuerpos rojos en consideración cualitativa ó cuantita­

tiva. En estas la falta de luz muchas veces es un momento 
etiológico. El número de los cuerpos rojos y el contenido de 
hemoglobina aumenta con baños de luz, secundariamente 
por aumento de la nutrición, y en caso dado también por la 
irritación sobre la medula que es capaz de ser traslúcida.

3.0 Escrofulosis y  tuberculosis: La actividad de la piel y la 
nutrición y con éstos la energía fagocitaría se excita.

Penetración del pulmón por la luz y por eso reacción, 
efecto represivo del crecimiento de las bacterias, por medio 
de una iluminación continuada, hiperemia de los pulmones 
con influencia benéfica en las funciones de los tejidos. Re­
sultados en casos ligeros, por medio del aumento de apetito 
y del estado general.

é'O Infecciones agudas: En casos crónicos de malaria se 
favorece la secreción con baños de luz.

5.® Enfermedades venéreas y  genitales: Exitos desde hace 
mucho conocidos del tratamiento sudorífico, por aumento 
de la secreción en casos de sífilis. Aplicación local de los ra­
yos químicos, sobre chancros, goma y chancro blando.

Enfermedades de las vías respiratorias: Resultados 
en enfermedades agudas.

Lo Corazón y  circulación de la sangre: Curaciones sudo-' 
r cas suaves por la luz; desaguan y eliminan hinchazones, 
sin molestar el corazón, La rubefacción aumentada de la piel 
irritada descarga el corazón y los órganos de la circulación.

8.0 Rifíones: Resultados conocidos, por alivio de la red 
vascular, respecto del coiazón. Secreción de auto-toxinas, 
profiláctico contra la uremia.

Enfermedades del sistema nervioso: Resultados muy 
^peciales he obtenido personalmente en personas neuras- 

nicas. En estas se usan especialmente baños de luz y aire 
6n combinación con gimnástica.
oht ^ ^ f^ ^ ^ d a d e s  de la piel: Este es un gran campo para 
jj buenos resultados con los rayos del sol, por su in- 
^uencia bactericida y regenerante de los tejidos. Heridas, 

y úlceras, tuberculosis de la piel, alopecia infec- 
8u°^' eritematodes, micosis varias, ncevus maculo- 
obse  ̂ ^oné, forunculosis, dan buenos resultados. He

6r\ailo algunas curaciones de psoriasis diseminada bajo 
régimen solar.

ca más importantes son: Debilidad
cione^^  ̂ tratamiento de transpiración, y perturba­

bas de los centros nerviosos por calor, principalmente

con mala predisposición al sudor. También hiperemia del 
cerebro.

Los baños de sol no son ni con mucho un remedio uni­
versa), pero sí son, bajo la inspección del facultativo, el me­
dio auxiliar más valioso para otros métodos acertados de 
tratamiento.

S O B R E  L A  D I A B E T E S
ESTUDIO TEEAPÉUTICO

Confevenoias <ladaK en el Coleg io de Médicos de M adrid  
p o r  e l  E x . r>. ‘r a o x r s

Los que me habéis seguido en las conferencias anterio­
res, podréis apreciar ahora como hemos de vencer dificulta­
des en el delicado problema de Ui terapéutica y ahorrar 
tiempo que nos ha de hacer falta para daros no más que una 
ligera idea histórica de las vicisitudes por que ha pasado 
esta parte del problema médico, desde la administración 
de la glucosa en la diabetes mellitas, por Piorry, pensando 
que así llegaba al equilibrio, en cuanto á la energía, repre­
sentada en calorías, que perdía el organismo por la elimina­
ción de aquella glucosa no quemada, veía indicada, fundán­
dose en este falso concepto, la administración de este prin­
cipio Inmediato; y la de Shift, que para impedir la destruc­
ción de la albúmina, llenaba la indicación de grandes canti­
dades de substancias amiláceas, creyendo así que evitaba el 
conflicto. Piorry nos recuerda el chistoso cuento de aquel 
que enterado de que el proyectil lanzado por un cañón no lle­
gaba á la distancia que el enemigo ocupaba, mandó muy seria­
mente que dispararan toda la batería. Y digo esto, porque si 
las causas que en mi segunda conferencia indiqué hacen difí­
cil la transformación en ácido carbónico y agua prestando 
todas BUS calorías, la glucosa desarrollada, una vez determi­
nada su total oxidación, los mismos obstáculos hade encon­
trar la glucosa que del exterior introduzcamos, dando como 
resultado un mayor conflicto por presencia de este elemento 
en la sangre, amén de mayor trabajo en el aparato renal, ya 
de suyo intercadente, por los esfuerzos que la alteración en 
sí le acarrea.

Me fijo en este extremo terapéutico, porque no lia mucho 
llegó á mis noticias que alguien, amigo seguramente de bus­
car novedad en las cosas que pasaron, y anatematizadas 
fueron hasta por el mismo que las ideó, ha intentado volver 
á tan absurdo punto de partida, y ciertamente que éste ba 
debido sufrir una confusión por el desconocimiento de lo 
que os hablé en la primer conferencia; pues ha debido leer 
«el azúcar páralos diabéticos^, ysin encomendarse á más ni 
pensar, creyó que resurgía los conceptos de Piorry en esta 
materia: cuando nos ocupemos de la levuloea ó fructuosa 
aclararemos este concepto.

Desde el extremo antes expuesfo, hasta el opuesto de 
una dieta constante y por mucho tiempo sostenida, exclusi­
vamente animal (no dejando de tener peligros de que pronto 
nos hemos de ocupar), entre estos límites oscilan los planes 
dietéticos.

Profilaxis diabética.

Como se hereda la talla, ó sea la ley celular del límite, 
axiomático es que las deficiencias celulares, en cuanto á 
su actividad de nutrición, lleven muchas veces á los fata­
les derroteros de la herencia, hasta el punto de alcanzar 
esta ley fatal á las más altas organizaciones de la máquina 
humana, llegando hasta las perturbaciones psíquicas, de­
mostrándonos la estadística lesiones cerebrales por ley de
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herencia; dando lugar un alcohólico á descendencia que cae 
en el terreno de la psiquiatría. Por esta misma causa podréis 
observar con cuánta frecuencia se nos muestra esta ley en 
la diabetes. Yo por mí puedo presentaros familia de diabé­
ticos en donde los padres diabéticos do seis hijos que pasa­
ron de la pubertad, dos, entre los treinta y cuarenta años, 
sucumben de diabetes mellitas, y otros dos en la actualidad 
están sufriendo esta perturbación de nutrición. Otra familia, 
cuya madre murió diabética, dos de sus hijas son polisárci- 
cas, es decir, candidatas á la diabetes, como el escrofuloso lo 
es á la tuberculosis, ¿y quién duda que no todo escrofuloso 
ha de morir fatalmente de tisis tuberculosa? El mismo con­
cepto le aplicamos á los que llevan por herencia la pertur­
bación de nutrición que deriva hacia la diabetes.

La vida activa, el aclimatarse á la ducha estimuladora 
por la mañana, no abusar de las substancias excesivamente 
cargadas de glucosa; á los que puedan, por sus medios pecu­
niarios, dedicarse al sport de la equitación, á la esgrima, et­
cétera, y en sentido psíquico ser cauto para meterse en ne­
gocios de azar, como son la bolea y las especulaciones de 
la banca, etc. Esta última hay autor que la indica como 
causa determinante de las diabetes mellitas, en la raza se­
mítica, y sin dejar de estar conforme, con esta manera de 
pensar, yo fundamento lo frecuente de esta alteración de 
nutrición en estos seres en la ley de herencia por dificultad, 
y aun más exacto, la adversión que sienten á cruzarse con 
los de otra raza: así es que determinando sus matrimonios 
dentro de los de su misma ley, ha hecho que se perpetúe 
esta enfermedad en el pueblo errante. Sacando nosotros de 
esta observación, iiue entra en un plan profiláctico el evitar 
enlazarse en santo matrimonio individuos que por una y 
otra parte tengan ascendientes próximos diabéticos (abuelos, 
padres, etc.).

Con respecto á la alimentación, deben procurar no ser 
excesivamente recargada en materias azoadas; en una pala- 
l)ra, el exceso de materias suculentas puede ser causa que 
ocasione el desequilibrio funcional, y por ende el salto al 
terreno patológico, procurando, en fin, no sobrepasar los 
límites de una alimentación, en laszonas templadas, que dé 
como resultado, en la combinación de la carne, grasas é hi- 
drurosdecarbono, á 2.870 calorías en las veinticuatro horas, 
en aquellos que ni el trabajo muscular ni el intelectual sea 
excesivo; claro está que me refiero al individuo adulto y en 
nuestro clima.

Los individuos polisárcicos y con abolengo glucosúrico, 
deben evitar la alimentación que contribuya al almacena­
miento de grasa, buscando dentro de la dietética un plan 
de sustentación que, favoreciendo al sistema muscular, de 
suyo decaído, haga que el organismo se sirva de la grasa 
que tiene de reserva; y puntualizando, no me cansaré de reco­
mendar á estos polisárcicos la medicación tónico-fosfatada 
á base de sosa, potasa y cal, con extracto de quina, en un 
vino seco y poco alcoholizado (vino rojo), para tomar en las 
dos comidas una copa de las de servirse licor, y nada más 
que esta cantidad de vino en las veinticuatro horas, supri 
miendo por perjudicial todos los licores y bebidas que con­
tengan alcohol y especialmente la cerveza, sidra y vinos en 
general.

En el vino fosfatado, por períodos de dos meses deben 
añadir al vino n cantidad de gotas de tintura de iodo, mar­
chando de una manera ascendente, hasta llegar á la cantidad 
máxima que dentro de la ley de dosis esté indicada, según 
la edad, talla y condiciones individuales del polisárcico; des­
cendiendo después en el mismo sentido que se ascendió, 
combinando de tal manera que la duración oscile entre 60 
como mínimum y 90 como máximum días.

Los baños eléctricos, al empezar la curación, deben ser 
de diez á quince minutos bajo la influencia de la electricidad 
estática, prolongando su duración n  minutos, en relación á 
las condiciones individuales, y el número de sesiones debe 
ser entre 40 y 60.

Pueden combinar su plan de alimentación escogiendo de 
entre los alimentos carnes de vaca, cordero, y de éstos la 
parte muscular y la masa encefálica y medular; aves, pesca­
dos; de las leguminosas pueden usar el garbanzo, el guisan­
te, excluyendo la judía seca, tanto blanca como roja; de ver­
duras, la acelga y la coliflor cocidas, y de ensaladas, no coci­
das, la lechuga.

La'leche es un alimento en los polisárcicos que no deja 
de tener su razón de estar indicada, siempre que se la deje 
una ó dos horas en reposo para desnatarla, y de esta manera 
es un medio de alimentación que beneficia y no perjudica. 
La petit latí, de los franceses, ó el llamado por nosotros 
suero, es altamente recomendable, y, por último, pueden 
usar, como alimento, los huevos.

En estos individuos está recomendado el uso de peque­
ñas cantidades de mostaza de la llamada mesa francesa, y 
si otras causas patológicas no la contraindican, liego, en el 
plan profiláctico, á mandarles, en las carnes y aves, pequeñas 
cantidades de mostaza inglesa.

El cloruro de sodio debe entrar como medio en sn alimen­
tación, pero evitando cuidadosamente el exceso, es decir, 
que estén sápidas y no más. Los demás condimentos, pi­
mienta, laurel, clavo, nuez moscada, etc., pueden entrar en 
el condimento de sus platos, siempre sin exceso. Del pan, 
como máximo, 300 á 400 gramos, repartido en las tres comi­
das. El agua deben usarla con moderación; en ciertas épocas 
deb^n someterse, por espacio de quince ó veinte días, á ración 
de agua, de manera que en las veinticuatro horas no exceda 
su consumo de 400 á 700 gramos como máximum.

El ejercicio bien combinado con juegos á campo libre ó 
las marchas reposadas en campo abierto, y la gimnasia me­
tódica y reglamentada al fin terapéutico, y anoto esto para 
excluir como perjudicial en alto grado esa gimnasia muy 
propia para hacer artistas de circo, lejos, muy lejos, por al­
tamente perjudicial, los ejercicios gimnásticos forzados y los 
pugilatos, que con frecuencia lamentable se ve en los liceos 
ó gimnasios, sobre quién levanta más peso ó quién tiene 
más resistencia, para contener el empuje de una fuerza que 
se le opone.

Esta mala dirección, tanto en los niños como en los adul­
tos, ha dado siempre fatales consecuencias; pues no hemos 
de olvidar los médicos que el sistema muscular en general y 
los músculos del corazón en particular, son de poca energía 
dinámica, si se les compara con el volumen y peso del indi­
viduo; así que todo lo que sobre el ejercicio hemos dicho, lo 
condensamos en una frase muy castiza y que sintetiza nues­
tro pensamiento: «poco á poco, para ir lejos>.

Nada más de la medicación profiláctica, y dejando los 
linderos de los que pueden entrar en el terreno diabético, 
vamos á ocuparnos del que está dentro de este estado pato­
lógico; pero no terminaré sin aconsejar que cada dos ó cada 
tres meses manden la orina de veinticuatro horas á un labo­
ratorio, dirigido por un hombre verdaderamente científico 
y de conciencia, que les dé noticia de cómo se verifican los 

' cambios químicos en su organismo. «

Medicación.

I Mi deber para con vosotros sería llegar á sintetizar de 
tal manera que, recordando dichos de mis antiguos maes- 

I tros, pudiera condensar toda la terapéutica en los límites 
' de una cuartilla de papel; pero esta síntesis resultaría m-

ül'l:
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exacta y llena de obscuridad; pues no es la diabetes á la 
manera de una infección ebertiana, neumocócica ó estrep- 
tocócica, que por su unidad etiológica, bien sea atacando á 
la causa, bien ayudando al organismo, aumentando su resis­
tencia, por numerosos que sean siempre en el orden tera­
péutico, tienen un límite marcado; pero no sucede asi en la 
diabetes mellitas, pues como os he dicho en las conferencias 
anteriores, no es una la alteración de función ó lesión de 
esta misma la causa única que dé como resultado el síntoma 
glucosúrico. During, partiendo solamente de un dato, quiso 
establecer una terapéutica que, como más adelante vereis, 
no prosperó. El gran tratadista italiano Cantani, fundándose 
en parte no más de la etiología, cree encontrar la síntesis en 
la dieta mixta; pero inclinándose más á la de carne, en 
nnión del ácido clorhídrico, tomado á las horas de las comi­
das, Y, por último, Rollo, Buchardat, Pavi, Noorden, etc., pro­
curan sintetizar, unos más y otros menos, lo que se refiere 
á Ib terapéutica, dando la mayoría como concepto final que 
es absurdo, y este es nuestro concepto también, hacer del 
problema terapéutico en la diabetes una norma general, 
como puede hacerse en las afecciones que anteriormente os 
indiqué y viene como á la mano, aunque todavía no he de 
ampliar mi concepto, un criterio terapéutico, muy desgra­
ciadamente extendido, tanto en España como en Fran­
cia, etc., de aplicar la medicación alcalina á todo individuo 
que se le presenta este Isíntoma, lo mismo si es de pro­
cedencia pancreática, ó de procedencia parasifilítica ó hepá­
tica, allá va como primera indicación y como tabla rasa para 
salir del conflicto terapéutico, con su botella y media ó dos 
botellas en las veinticuatro horas de aguas alcalinas, siem- 
pre fuertemente alcalinizadas á base de bicarbonato de sosa. 
Recuerdo, y viene al asunto, de un señor bolsista, P. F., de 
cincuenta y tantos años de edad, que vino á mi consulta el 
ano 94; sufría una diabetes mellitas, de las que Noorden y 
otros las denominamos nerviosas, ó sea neurasténicas, 
guando le estudié, venía bajo la impresión de terror, por 

a er sufrido en tres días consecutivos, por la manera de 
Mcri írmelo sus deudos, síncopes cardíacos; este enfermo 

a sometido á la panacea de que me vengo ocupando. 
loVr^^m aquella medicación perturbadora, y llenando en 
ffoLa’í ^  ^  i'idicaeión causal psíquica (retirarse de los ne- 
hflfita V ^ adelante describiremos,
á anfr-  ̂ 1°^^’ siguiendo con su diabetes benigna, no ha vuelto 
le alar^  ̂ cardíacos, que con sobrada razón tanto

abréis observado que digo que sigue con su
cuenf^!’ f  es ir®'
tranfí, ^ ^ “®s prácticos no descansar ni vivir, adminis- 
bétiea' A * ó el vino uranado, ó la quina antidia.
que má sspeeíficos maravillosos, según sus inventores 
su vnl prsraio es un castigo que la sociedad recibe por 
lauchoŝ M*̂ *̂' *̂̂  ̂ entender la ciencia médica, pues hay 
para las f ^ seria y muchos creyentes
tanto ta contienen los escritos de específicos que
final Hi" ° como fatal es el resultado á su

^Ügresión, vuelvo á fijar vuestra 
fiel azúca hacer desaparecer la presencia
cías desa  ̂^”i k '̂'®® ulteriores consecuen-
■̂as com  ̂ ^ ®® trata de las diabetes tranaito-

fiuos de determinan en indivi-
eíón denri excitable y que pasan por la ac-
*ifiorpadr<r^^* ĵ pérdida de un ser que-
fientes de h ^ ^'jos); en estos casos, si no hay antece- 
y Una régimen ccn buen criterio ordenado

sedante, y el tiempo,
** pena n ^ P̂**̂ ®̂P®1 factor, atenuando la intensidad de 

o produce consecuencias peligrosas la ausencia del'

azúcar. Pero cuando hay causa de herencia, cuando la dia- 
betes mellitas es el heraldo que anuncia trastornos hondos 
del páncreas, ó comienzos de lesión del hígado, ó de los 
ganglios del gran simpático y semilunares, en este caso los 
ya dichos específicos y medicaciones perturbadoras hacen 
muchas veces prorrumpir á los pobres enfermos esta triste 
queja: «Cuando yo eliminaba azúcar en la orina me encon­
traba en condiciones de ser útil á mi familia y a la sociedad; 
hoy que el análisis da resultados negativos respecto á este 
extremo, me siento morir.» Y fácil es que comprendáis el 
por qué de esta situación patológica, pues si un práctico, 
llenando la indicación de disminuir la intervención que el 
sistema nervioso central, y especialmente la región bulbari 
hacía el calamus escritorius y nacimiento del nervio espinal, 
etcétera; bien por la morfina, antipirina ó por la serie homó- 
loga de ésta, la glucosa puede disminuir en su eliminación; 
pero como la causa que produce la insuficiencia orgánica para 
determinar la deshidratación y transformación en glucóge­
no persiste, la acción medicamentosa determinada en el 
bulbo da lugar á que aquella azúcar ni se transforme en 
glucógeno ni se elimine; reduciéndose de una manera imper­
fecta, produce las diacetouas, bien dialcohólicas ó alcohólico- 
aldehída, ó dialdehídas, y, en fin, obrar sobre el centro bulbar, 
no es más que llenar una indicación sintomática, puesto que 
la alteración pancreática, hepática, etc., no sólo sigue como 
al empezar el tratamiento sintomático, sino que se agrava 
por esta obstinada indicación, sobre todo por la antipirina. 
Y es frecuente, cuando más tranquilo se encuentra el prác­
tico, ser llamado para tener que hacer frente á un estado 
comatoso; [triste situación que pone en peligro la vida de su 
enfermo, si no sucumbe en el ataque!

Foresta razón, en donde se sospecha ó se comprueba una 
lesión más ó menos intensa de los órganos de que anterior­
mente nos hemos ocupado, y que dan la característica de la 
diabetes grave, la prudencia terapéutica aconseja no llegar 
nunca á indicaciones que producen tan fatales resultados.

Ninguno de vosotros desconoce que á Rollo, médico in­
glés de últimos del siglo xviii, se le debe la observación de 
que el diabético oxida con más facilidad, por obrar las en­
cimas sobre la glucosa derivada de los principios abuminoi- 
deos de la carne; desde esta época, Bouchardat, Pavy, Seegen, 
Cantani, Senato, Naunyn, etc., con mayor ó menor rigorismo 
aceptaron el plan de Rollo; éste, más ó menos oscila en la 
cantidad de carne que el diabético debe consumir en las 
veinticuatro horas; Cantani expresa su concepto diciendo 
que con 600 gramos de carne cocida cree que está sostenido 
un diabético, mientras que Naunynj hace elevar á 600 gra­
mos la cantidad de carne cocida; el rigor lo extremaba Can- 
tani hasta el punto de no permitir m is que carne, y de gra­
sas el ácido oleo-margárico, sometiéndolos entre seis y tres 
meses, según la intensidad del estado patológico, y en su 
obra estudiareis e) entusiasmo con que habla de esta dieta, 
llegando á decir que en todos los casos de diabetes reciente 
ó no muy avanzatla, ha conseguido grandes resultados y en 
muchos curación completa. La dieta de este gran médico 
italiano tiene importancia porque demostró, limitando las 
cantidades de carne, que al diabético no se le debe adminis­
trar más cantidad de albuminoides que los que buenamente 
pueda desdoblar (digerir), evitando de esta manera las exa­
geraciones que los secuaces de Rollo siguieran por derrote­
ros poco beneficiosos al diabético por dar lugar á una sobre­
alimentación, perturbando de un modo evidente el aparato 
digestivo.

Tiene importancia esta dieta porque es cual piedra de 
toque que nos sirve de medio diferencial entre la diabetes 
grave y la benigna; si sometemos al enfermo á esta dieta

r I
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rigurosa por espacio de dos días ó tres y la azúcar desapare­
ce de la orina, tenemos casi la certeza de que estamos tra­
tando una afección de relativa importancia no más, y si per­
siste y hasta aumenta este principio químico por las razones 
que anteriormente os he dicho, la situación es eminente­
mente grave, y si á más de este dato encontramos una gran 
demacración y en poco tiempo relativamente determinada, 
y además observáis cristales de pancreatina, en este caso 
nulla redentio.

Aunque no fuera más que como medio de orientación en 
las obscuridades patológicas, bien merecen Rollo y todos los 
que le han seguido, que jamás la humanidad les olvide.

Pronto pudieron observar que era imposible fisiológica­
mente sostener la dieta rigurosa de carne sustrayendo las 
grasas, permitiendo sólo el aceite para la confección de esta, 
y Naunyn, limitando como Cantani la cantidad de carne, 
permite manteca, huevos, legumbres y cortas cantidades, 
hasta 100 gramos, de pan, esto último en la dieta ligera.

Las grasas, separándose de Cantani, las prescribe hasta 
en la dieta rigurosa.

Pavy y Seegen tienen mucho de parecido en sus dietas 
con la antes expuesta.

En resumen: la dieta absoluta de carne no puede reali­
zarse, al menos que se someta por un corto número de días, 
y vigilando siempre los trastornos que suelen acaecer en el 
aparato digestivo: vómitos, inapetencia, dispepsia y asco in­
superable; por esta razón, aun en la diabetes grave, es me­
nester permitir á loe diabéticos, en unión de las carnes, man­
teca, verduras cocidas, acelgas, espinacas, colifior, patata, 
sustituyendo al pan en muchos caeos; en algunos diabéti­
cos les permito el uso del garbanzo en pequeñas cantidades, 
en la diabetes benigna el vino rojo, débilmente alcoholizado 
(Rioja, Clarete) ó vinos de Castilla sin adulterar, leche, dos 
tazas pequeñas de café, de cuatro á cinco huevos en las vein­
ticuatro horas y el uso de pescados, especialmente el len­
guado, merluza y salmón.

(Se oonolair&.)

Sección  profesional.

L A  I N S T R U C C I O N  P Ú B L I C A

Magno problema en todas las naciones; pero donde existe 
de un modo tan deficiente como en España, reviste una 
importancia vitalísima. Por lo mucho que se relaciona el 
asunto con la profesión médica, y por estar al frente del Mi­
nisterio una de las más legítimas ilustraciones médicas del 
país, nos atrevemos á esbozar ligerísimamente alguno que 
otro punto de lo indicado en el epígrafe del artículo; pues 
que el desarrollo completo de la idea necesitarla un libro de 
regulares dimensiones, y una capacidad y una pluma de pri­
mer orden.

No necesita el Sr. Cortezo ni de excitaciones extrañas ni 
de que se le ilustre en esta materia, porque tiene iniciativa 
é intelectualidad bastantes para llenar su cometido si pudiera 
disponer de tiempo suficiente; pero habiendo probado que 
no se desdeña en oir opiniones humildes, expongamos los 
médicos la nuestra, y yo, como soldado bisofio, voy dando el 
ejemplo.

La reforma debe empezar por la instrucción primaria.
Desde la ley de Moyano se ha hecho poco en la materia.
La enseñanza se declaró obligatoria; pero asusta el nú­

mero de niños que no asisten á la escuela en la edad regla­
mentaria, y de las faltas de los matriculados. No estaría 
demás que el Sr. Ministro pidiese para su asombro y provi­

dencias una estadística de la asistencia de loe niños á las 
escuelas y de los existentes en la localidad. Las clases me­
nesterosas, que están en gran mayoría, utilizan á sus niños á 
los siete años ó antes para que ganen el pan con el sudor de 
su frente. Y para evitar esto en parte, creemos que debe per­
mitirse la entrada de loa niños en la escuela á los cuatro 
años, y al mismo tiempo estableciendo premios en metálico 
por la asistencia. Por ejemplo: en la época de los exámenes 
anuales se pueden conceder tres premios, por grupo de 60 
niños matriculados, de diez, de cinco y de tres pesetas, para 
los niños que hayan respectivamente tenido mejor asistencia, 
siempre que el número de faltas voluntarias no pase de 
treinta. Esto sin perjuicio de los premios por la aplicación, 
los que deben pagarse á costa de la cantidad señalada para 
el menaje, que tan mal destino ha tenido por regla general.

Iguales disposiciones de estadística, de asistencia y de 
premios, creemos necesarias para las escuelas de adultos. 
Asusta el número de gandules que no saben leer cantidades 
de dos cifras y que miran con indiferencia la escuela noctur­
na. También para los adultos deben existir inspección y 
exámenes.

Aplaudimos sin reservas las buenas disposiciones dadas 
por el Ministro anterior respecto de la inspección, que hasta 
la fecha era letra m uerta, y únicam ente había servido para 
crear destinos. Esperemos los resultados.

No queremos entrar en cuestiones pedagógicas, para lo 
que no tenemos competencia. Algo partidarios somos del 
sistema froebeliano, y con más motivo cuanto que no existen 
apenas edificios en condiciones higiénicas en España para 
enseñar á los niños. De la parte higiénica ya se ocupará el 
Consejo de Sanidad y sus inspectores provinciales; pero el 
Ministro de Instrucción pública, en nuestro modesto pensar, 
debe tolerar la reclumón en las escuelas á los niños única­
mente para lo imprescindible, como es la escritura y aritmé­
tica escrita, y fuera de estos casos y permitiéndolo el tempo­
ral, debe darse la instrucción al aire libre en las afueras de 
la población. Y al mismo tiempo que allí respiran oxígeno 
libre, que no es poco, y satisfacen perentorias necesidades, 
con el lugar apacible, la amenidad de los campos y demás 
condiciones que señalaba Cervantes, pueden avivarse las 
facultades intelectuales, ya que las musas no gusten de la 
infancia. Somos, pues, partidarios de la antigua enseñanza 
de los peripatéticos, según el sentido etimológico de la pala­
bra. Y mientras tanto, se puede establecer la ventilación del 
edificio, en lo cual hay un descuido !amenta,.ble.

Toquemos ligeramente algunos puntos de la enseñanza. 
Esta debe tener un fin único y exclusivo: la utilidad. Y álas 
tiernas criaturas se les hace aprender de memoria lo que 
para nada les ha de servir en gran parte. Rechazamos en 
absoluto las definiciones que para nada sirven en la ense­
ñanza primaria, y si se nos apura, ni en la segunda, ni en 
las Facultades. ¿Hace falta comprender el asunto? Pues esto 
debe perseguirse aunque no se sepa definir.

Puede existir un gran anatómico sin conocer la definición 
de la ciencia, y un experto clínico sin saber definir la enfer­
medad. Por el contrario, los niños aprenden las definiciones 
muchas veces con castigos sin comprender el objeto definido. 
En todo caso, mejor da á conocer el asunto la descripción 
que la definición. ¡Cuánto tiempo gastan los profesores 
inútilmente en buscar y justificar una definiciónl ¡Fárrago, 
fárrago y fárrago!

Los libros deben de ser compendiados, y solamente nos 
vamos á fijar en la gramática. Echamos de menos en el 
epítome de la Academia los verbos irregulares, los cuales 
deben conocer los niños con todas sus irregularidades. Y en 
esto de los verbos nos permitiremos algunas advertenciflB-
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N’o deben de figurar más que tres tiempos en loe verbos; 
presente, pasado y futuro. La existencia del tiempo presente 
ha sido objeto de dudas, y Letamendi la niega. Cronológica 
mente considerado el presente, es como un punto matemá­
tico, como el vértice de un ángulo en que uno de los lados 
es el tiempo pasado y el otro el futuro; pero en la práctica le 
podemos considerar como un parásito que vive á expensas 
del pasado inmediato y del futuro próximo. Y aun cuando 
haya dialectos que no le admiten, en nuestro idioma no 
puede prescindirse de él; porque su supresión supondría una 
reforma en nuestr-alengira que el uso rechazarla. Pero aunque 
nada tenemos que objetar del presente de indicativo, nonos 
parece lo mismo del presente de subjuntivo tal como le con­
jugan todos los gramáticos. Nos valdremos de un ejemplo: 

Cuando vaya á Francia visitaré á París. Si un niño ó 
alumno de segunda enseñanza dijese á un profesor que la 
palabra vaya estaba en tiempo futuro, se le expulsaría del 
local ó quedaría suspenso en unos exámenes, á pesar de 
decir la verdad. En este otro ejemplo ya es menos futuro. 
Para que yo te quiera necesito que me correspondas. Admi­
tiendo que las palabras quiera y eorrespondas en este caso 
son presentes, resultará que el llamado presente de subjun­
tivo es tiempo variable. Pasemos al pretérito, que muchos 
niños no saben que significa pasado. El llamado pretérito 
perfecto he comido, nos parece menos perfecto que yo comía, 
y se le llama imperfecto. La tercera terminación hube comido 
no sabemos donde se usa, por lo que debe desaparecer por 
inútil. Un ejemplo del pretérito imperfecto de subjuntivo: 
Si me tocára Ja lotería me compraría coche. ;Y á esto se 
llama tiempo pasado! A poco sentido común que se tenga se 
ve que 'este tiempo es futuro con vistas al presente. Otro 
ejemplo: si yo tuviera actualmente una renta de 6.000 pese­
tas dejaría hoy mismo la profesión. En este caso, el tiempo 
resulta presente en vez de ser pasado. Por lo tanto, este 
tiempo también resulta variable, pero nunca pretérito. Lo 
que tiene mucha gracia es la conjugación del futuro perfecto 
de indicativo. Véase un ejemplo; Habré sufrido en la carrera 
uaás de cuarenta exámenes. Y  á esto que ya pasó se le llama 
futuro, y además perfecto. En lo que hay perfección es en 
estos contrasentidos ó disparates rutinarios. Los denomina­
dos futuro imperfecto y perfecto de subjuntivo, y que nada 
tienen de futuros, deberían de suprimirse por inusitados.

La parte de la gramática llamada sintaxis huelga comple­
tamente en la instrucción primaria. Deberla relegarse este 
conocimiento para los que aspiran á una carrera científica; 
porque aunque se estudia la sintaxis no se hablará mejor, y 
por el contrario puede hablarse bien sin conocer sus reglas 
y BUS preceptos.

El idioma lo aprendemos con la evolución de los dientes,
con los besos de nuestras madres, con los juegos infantiles,
que después perfeccionamos sin que sepamos las reglas de

 ̂sintaxis dictadas por la Academia y los gramáticos, Y si
uo usamos la concordancia llamada vizcaína, no es porque
sepamos por las reglas en qué concuerdan el artículo y el
nombre, el substantivo y el adjetivo v el nombre con el 
verbo.

Otra cosa es la ortografía y la prosodia. Cualquiera de 
jwiBotros puede convencerse por nuestra correspondencia y 
uo^*  ̂ leer, de la deficiencia grandísima que se

en estas dos partes de la gramática, y no sabemos que 
e enseñen en la escuela.

Para ello era necesario que á los niños se les obligase á 
>ir al dictado, corrigiéndoles los errores ortográficos y 

Unâ '̂ ' dándoles al mismo tiempo las reglas. Referiré 
^  anécdota que demuestra las consecuencias que puede 

'oaar Ih ignorancia de la ortografía, de cuya exactitud

respondemos. Teníamos una sirviente cuya familia se en­
contraba distante, y por encargo de aquella escribí á su pa­
dre, y entre otras cosas le decía: Su hija de usted queda 
enterada... Pero como su padre no conocía la ortografía 
leyó: su hija de usted queda enterrada... Es de suponer el 
desconsuelo de aquella familia y los lamentos y sollozos 
que seguirían á aquella lectura. Las vecinas se alarmaron y 
tomaron parte en aquel duelo, hasta que la casualidad quiso 
que pasase por aquella calle el médico del pueblo y, enterado 
del suceso, leyó la carta y  pudo sacarles del error, con alegría 
de aquella familia.

Digamos algo de la segunda enseñanza según se la lla­
maba en nuestro tiempo. Desconocemos si hoy existe pro­
grama para el examen de ingreso; pero si no le hubiese de­
bería darse para tamizar algo á los aspirantes. Recordamos 
que en nuestro tiempo no debimos ingresar la mitad de los 
alumnos por insuficiencia de la primera enseñanza.

"Un defecto general existe en las explicaciones, principal­
mente en Facultad, que se emplea mucho tiempo ó todo en 
explicar la lección y se pregunta poco. Coa las preguntas 
se estimula el alumno y no se abandona tanto, y además, 
lo que se pregunta, pocas veces se olvida. Con la explicación 
no se graban tanto los conocimientos como preguntando. 
Sería, pues, de desear que el profesor dedicase media hora 
por lo menos á preguntas. A un distinguido catedrático de 
Facultad le oimos hace más de veinte años lo siguiente: 8i 
pregunto no explico, y  si explico no pregunto. En nuestro 
modesto juicio puede un profesor explicar y preguntar.

No es conveniente recargar y abrumar la memoria del 
alumno con esos líbrotes abultados de texto. Es necesario 
que sean concisos y con aprobación previa del Consejo de 
Instrucción pública. Para los jóvenes aplicados, con tal nú­
mero de asignaturas y tan extensos los libros tiene que so­
brevenir surmenage. Las matemáticas deben enseñarse sin 
demostración de los teoremas, aunque se les enseñe la re­
solución de los problemas. Las demostraciones no conducen 
á nada útil, y debe dejarse este estudio para las carreras 
donde sea necesario.

En el estudio de la Historia natural deben aprenderse 
las clasificaciones y las generalidades; pero en Mineralogía 
no debe exigirse ehestudio de un mineral en particular, 
pues no es posible recordar los caracteres sin verlos: por 
ejemplo, la dureza, sistema en que cristaliza, peso específi­
co, en una palabra, las cualidades físicas deben verse y pal- 
parse, pero nada de estudio de memoria, porque no com- 
prendemos nada más inútil que aprender la descripción de 
un objeto sin verle. Las generalidades de Botánica conviene 
saberlas con las plantas en la mano, y e n  el campo es donde 
se estudian mejor.

Lamentamos que se hayan suprim ido los exámenes 
previos para el ingreso en las Facultades.

Sería altam ente beneficioso el desviar á una parte de la 
juventud de las Facultades que existen hoy pletóricas de 
alumnos. E n  E l Siglo Médico ya dijimos en otra ocasión 
nuestro parecer conforme con el que expuso el Sr. Navarro 
Rodrigo ocupando el banco azul. Deberían crearse escuelas 
libres de ingenieros agrónomos, de minas, industriales y de 
montes, donde el ingreso fuese libre como hoy en Medicina 
y Derecho, y no faltarían  alumnos que pudieran utilizar sus 
conocimientos en provecho propio y en el de la nación, 
creándolas en las capitales más adecuadas.

Casi es irrespetuoso para el Sr. Cortezo hacerle indica­
ción alguna de lo que creemos que debe ser el estudio de la 
Medicina; pero nos dispensará dos palabras en gracia á la 
buena intención. Creo que procurará ir acentuando el carác­
ter práctico á que ya se tiende; pero las clínicas de niños y
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de oftalmología son necesarísimas. Hay profesores libres 
que tienen consulta gratis  donde podrían concurrir los alum­
nos á aprender prácticamente las nociones que necesitan, y 
si se prestasen á enseñar gratis  á los alumnos debería dár­
seles un nombramiento de catedrático honorario y una con­
decoración libre de gastos.

La clínica de obstetricia es de mucha necesidad. Ya se 
ha intentado infructuosamente. Habiendo maternidades 
para la enseñanza y gratificando con 25 pesetas á las partu­
rientes, no faltarían casos para la clínica con la condición 
de que solamente fuesen testigos en cada parto cuatro ó 
cinco alumnos dirigidos por un profesor. Un antifaz guar­
daría el secreto de la que lo. deseara.

Ya hemos dicho en otra ocasión lo que debe ser la ense­
ñanza práctica de la Medicina legal. <£s absolutamente in­
dispensable que en la cátedra de Medicina legal marchen 
constantemente paralelas la práctica y la teoría, los ejerci­
cios y la especulación.» «Se necesitan facultativos especia­
les.» Así se expresaba nuestro ilustre Mata. ¿Conseguiremos 
algo?

No dudamos del buen deseo, de las iniciativas, de la ac­
tividad del digno mjnistro de Instrucción pública; pero nos 
es permitido dudar que los vaivenes crónicos de nuestra 
política le dejen tiempo suficiente para hacer un estudio 
detenido de la enseñanza que tanta transformación necesita. 
Pero el tiempo en la propaganda no se pierde. Lo que dijo 
Yoltaire de la calumnia, decimos nosotros de la propaganda; 
«algo queda.» Si no tiene tiempo el Sr. Cortezo para termi­
nar las reformas, de continuarlas se encargará el Sr. Calleja 
cuando suba al poder el partido liberal.

Tomás GALLEGO.
Gabillse de S an ta  M arta, Mayo de 1906.

JUN TA DE GOBIERNO Y PATRONATO
DE MEDICOS TITULARES

secbbtabIa

£1 movimiento en la Secretaría del Patronato desde el 
día 4 al 10 del actual ha sido el siguiente:

Vacantes que se han comunicado á la iunta.—Medinilla 
(Ávila), El Pedroso (Salamanca), Mazarete (Zaragoza), Fuen­
santa (Jaén), Torremolioos (Málaga), Santa María de la Ala­
meda (Madrid), Boadilla de Ríoseco (Palencia), Higuera de 
Calatrava (Jaén), Hormigos (Toledo), Cuenca (una plaza), 
Hontangas (Burgos), Alozaina (Málaga), Puerto Santa María 
(Cádiz), ürrea de Jaén (Teruel), Montejo de la Sierra (Ma­
drid), Escarbajosa de Cabezas (Segovia), Monasterio de Ro­
dilla (Burgos), Villarejo de Fuentes (Cuenca), Montroy (Va­
lencia), Barrax (Albacete), Eielves (Toledo), Estéban Nogales 
León).

Contratos por nombramientos ó prórrogas ilimitadas, según 
oficios y certificaciones de los Ayuntamientos de: Almodóvar 
del Río (Córdoba), Alan je (Badajoz), Villoldo (Palencia), Gema 
(Zamora), Son (Coruña), Ruiloba (Santander), Gerena(Sevilla), 
Medina-Sidonia (Cádiz), Villanueva de la Fuente (Ciudad 
Real), Bembibre (León), Almufiécar (Granada), Argamasilla 
de Alba (Ciudad Real), Oya (Pontevedra), Osuna (Sevilla), 
Aldea San Miguel (yalladolid), Andújar (Jaén), Alhama (Gra­
nada), Quismondo (Toledo), Ibros (Jaén),

Certificaciones de aptitud legal expedidas por esta Secreta, 
ría en virtud del art. 38 del Real decreto de 11 de Octubre 
de 1904, á petición de los alcaldes de:

Villagonzalo-Pedernales (Burgos), ninguno.
Peraleda de San Román (Cáceres), D. Sixto Ruiz Ex­

pósito.

Orellana la Vieja (Badajoz), D. Constantino Ruiz.
Cerceda (Coruña), D. Daniel Loran Borrás, D. Benigno 

Sanmartín Limérez y D. Elíseo Castro Barreiro.
Higuera de Arjona (Jaén), D. Manuel Carrillo Escalante.
Fuentelcésped (Burgos), D. Felipe Rodrigo Lavín y don 

Aniano Galicia, además de los anteriores.
San Vicente (Alicante), D. Francisco de T. Alberola y don 

Francisco Pérez Cabezón.
Pinoso (Alicante), D. Rodolfo Mauricio Lorenzana y don 

Valentín Martínez y Martínez.
Jambrina (Zamora), D, Aniano Galicia y D. Manuel Fer­

nández Merino.
Vavia de Suarna (Lugo), D. Manuel Fernández Gómez.
Villa del Paso (Canarias), D. José Ana Pérez Capote.
Finestrat (Alicante), D. Joaquín Climent Lloret.
Alcanadre (Logroño), se pide la resi<lencia de los solici­

tantes.
Callosa de Ensarriá (Alicante), D. Pedro Antonio Llores, 

D. Francisco Ribes y D. Francisco Pérez Cabezón.
Expedientes é instancias que han dado motivo á los si­

guientes informes y comunicaciones:
Al gobernador de Tarragona, dándole gracias por haber 

ordenado al Ayuntamiento de Vandellos incluya en el pre­
supuesto los adeudos que tiene con el médico titular don 
Sixto Ruiz Expósito.

Al gobernador de Oviedo, para que se anuncie y  provea 
legalmente una plaza de médico titular en el Distrito de Ca- 
rreño.

Al gobernador de Tarragona, para que interese al Ayun­
tamiento de Horta prorrogue ilimitadamente el contrato de 
su médico titular D. Pablo Llarch.

Al gobernador de Toledo, para que ordene al Ayunta­
miento de Santa Olalla pague lo que adeuda al médico titular 
D. Angel Valhondo.

Al gobernador de Toledo, para que el Ayuntamiento de 
Illescas prorrogue ilimitadamente el contrato á sus médicos 
titulares D. Manuel Bellón y D. Angel Valhondo.

Al gobernador de Palencia, para que deje sin efecto el 
anuncio de la vacante de Boadilla de Ríoseco y se prorrogue 
el contrato al médico titular D . Leocadio Melero.

Al alcalde de Cevar (Cuenca), participándole que.p»*''* 
destituir al titular ha de formar el oportuno expediente.

AI gobernador de Cuenca, remitiéndole los datos que so­
licita referente á lo que adeuda el Ayuntamiento de Huerta 
del Marquesado al médico titular D. Leocadio Huelves.

Al gobernador de Ávila, para que ordene al Ayuntamien­
to de Herradón de Pinares otorgue contrato por tiempo ib' 
mitado á D. Fidel Picado, y le abone lo que le adeuda.

Al gobernador de Cuenca, para que ordene al Ayunta­
miento de Belmonte pague lo que adeuda á su médico titular 
I). Vicente Domingo Ortells.

Al gobernador de Murcia, para que reponga en sus car­
gos á los médicos titulares de dicha localidad D. Pedro Ca­
ñón Santandreu y D. Josó Torregrosa.

Al gobernador de Lérida, para que el Ayuntamiento áe 
Tremp prorrogue ilimitadamente el contrato á su roédî ® 
titular D. Francisco Sastre.
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Elf IDIOMA EXTIIAKJEBO: I . Cáncer de esófago sim ulando un 
aneariama.—H . Caja de instrum entos y  onraa anto-esteriliza- 
bles.—lU . La fobia de la m irada.— IV . Snero an ticanceroso .— 
V. La fiebre y  el h isterism o.—VI. Los jard ines obreros en la 
lucha contra la  tubercalosis.— VII. Sobre u n  nuevo oaso de 
operación de Gigli.—V III. D em ostración del espirooheto pallida 
en la  sangre de los sifilitioos — IX. A cortam iento de la  nariz y  
oorreooión de sns gibosidades.

I
S. A. Scott ha tenido en su clínica un enfermo de cáncer 

de esófago que simulaba uu aneurisma.
Era un hombre de sesenta años que se quejaba de disnea 

y disfagia, lesión de laringe, consistentes en tumefacción y 
parálisis de los abductores derecho é izquierdo. Un radio, 
grama mostró sombra á la izquierda de la columna vertebral 
en la región interescapular.

Se hizo diagnóstico de aneurisma aórtico, pero, muriendo 
el enfermo al poco tiempo, pudo comprobarse en la autopsia 
que se trataba de un cáncer primitivo del esófago que se ex­
tendía hacia la tráquea y presentaba metástasis en las glán­
dulas del mediastino.

Los síntomas comunes del aneurisma aórtico y el cáncer 
gon el dolor, la disnea, la tos, pérdida de la voz y disfagia. 
En el aneurisma el dolor es muy común, es intermitente ó 
onticnuo, y sordo si está cerca de algún hueso ó agudo si 
comprime algúa nervio; la disnea es generalmente espasmó- 
dica; la parálisis laríngea no es frecuente, excepto en los ca­
sos de aneurisma de la porción transversa del cayado aórtico; 
la disfagia es síntoma que generalmente no se presenta has­
ta bastante avanzada la lesión; el desplazamiento de la trá­
quea es común, especialmente hacia atrás. En los tumores, 
el dolor es menos acentuado y puede faltar; la disnea no es 
psroxística, sino persistente; las parálisis laríngeas son fre­
cuentes; la disfagia es el síntoma más temprano en aparecer 
y más constante, y el desplazamiento de la tráquea se hace 
siempre en dirección lateral.—(ün ivers ity  o f  Penaylvania 

BvlleUn).—Vabkj.a S artorio.

II
El Dr. Quidet ha presentado á la Academia de Medicina 

e París, en la sesión de 11 del próximo pasado mes de Ju- 
lUj Una caja de instrumentos médico-quirúrgicos y curas 

anto-esterilizables con suma facilidad; en gran contraste con 
o que es propio de estufas, auto-claves, etc.

El invento consiste en un bote ó caja metálica, de dimen­
siones apropiadas, cuya tapa está interiormente provista de 

as capaces de sostener la caja cuando se quiere hacer una 
gj l^sción rápida é inmediata de ella en el momento pre- 
180, sirviendo entonces el cuerpo de la caja de recipiente 
•̂■a contener el líquido y los objetos que han de esterilizar- 

sumergiéndolos en él; en tanto que la tapa recibe el aleo- 
inflamación ha de ser foco del calor utilizado.-^ 

eím de ÍUcodémíc de Médecine.)

III
nsur' Bechterew estudia con extensión la
Br otro, tratada también por el

 ̂viene á decir que esta fobia, que hace irre- 
nuani  ̂ ajena, tiene por frecuentísima causa el
(íg con desórdenes ó dificultad psicopática

tratamiento de esta neurosis, dice el autpr 
neral ha casos que ha observado, el tratamiento ge-

aquellos medios que 
á calmar el sistema nervioso, tales como los ba­

ños, las duchas y los bromuros asociados con los tónicos 
cardíacos y la codeína, en la forma de una mixtura ya indica­
da por el autor contra la epilepsia; igualmente que el auxilio 
de un tratamiento coadyuvante hipnótico. Guiado por la ex­
periencia, el Dr. Bechterew sostiene que la fobia de la mi­
rada ajena debe ser tratada siempre por este último medio," 
combinado con el tratamiento somático ó hidroterápico.— 
(Archives de Neurologie.)

IV
La Comisión nombrada en Diciembre de 1904 para dic­

taminar acerca de la comunicación de Hoyen al último Con­
greso Francés de Cirugía, relativamente al valor práctico del 
suero anticanceroso propuesto por aquél, ha presentado su 
informe á la Sociedad de Cirugía, de París, en la sesión de 
11 de Julio último, siendo ponente el Sr. Delbet; cuyo traba­
jo llega á la conclusión, después de examinados escrupulo­
samente en él 29 casos prácticos, de que el tratamiento del 
Dr. Doyen carece de acción favorable sobre el cáncer. Esta 
conclusión ha sido aprobada por unanimidad. -  (Gazette des 
Hópitaux.)

Con un caso práctico á la vista, el Dr. Lauglet ha redac­
tado una comunicación á la Sociedad Módica deEeim s, para 
añrmar que los fisiólogos reconocen que las excitaciones del 
sistema nervioso central hacen variar la temperatura de los 
animales, que se eleva por las picaduras superficiales de loa 
hemisferios cerebrales, y  viceversa por las profundas; cre­
yendo el autor poder decir, con Debove, que la fiebre es todo 
un fenómeno nervioso. Para defender esta afirmación apela 
á la experiencia clípica, pese á la antigua sentencia: Fébris 
spasmos solvit.— (Union Médicale et Scientifique du Nord).

VI

El Dr. G. Sersiron está convencido de que lo que él llama 
ja rd ín  obrero es la primera y principal arma contra la tuber­
culosis; pues que favorece la previsión, el ahorro y la mutua­
lidad; en una palabra, la virtud y la higiene. El diputado por 
el Loira, M. Audiffred, ha encontrado la fórmula de solu­
ción de este problema en las mutualidades escolares ó pro­
piedades forestales mutuas, que crean á los niños un manan, 
tial de alegría y de salud y un tranquilo retiro para su vejez- 
E1 Dr. Pascalín dice que si estos jardines se vendieran en la 
botica, el médico no tendría que prescribir otra cosa contra 
el alcoholismo y la tuberculosis. Mas Sersiron hace observar 
que, para lo segundo, es forzoso que la institución sea para 
los pobres y  los admita sanos ó no más que predispuestos, 
no perdidos ya por el tubérculo. Se les debe acoger con toda 
su familia, para que hagan una vida de trabajo campestre, 
higiénica y capaz de sostener sus primeras necesidades; 
haciéndoles propietarios, con todas las ventajas morales y 
materiales de serlo. I-a institución Gota de leche corona esta 
buena obra.~(L« Centre Médical).

v n

M. Porax ha leído á la Sociedad Obstétrica, de París, el 
día 6 de Julio último, la descripción del caso de una mujer 
raquítica, cuyo diámetro promonto-púbico tenia un mínimum 
de 9,4 c. En el primer parto no pudo ser extraída la criatu­
ra sino á favor de una operación mutiladora, pues se hizo 
la sección del pubis sumamente cerca de la sínfisis y no 
había habido consolidación ósea; pero este método de Gigli 
hubo de obtener sobre la sinfisiotomía propiamente dicha 
ia ventaja de respetar las inserciones del elevador anal.— 
(L e  P ro g rés  M ed ica l).— S I k o h i z  t  Ga r b a  s o o b a .
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Los doctores Noeggerath y Sachelin han encontrado en 

la sangre de un enfermo de sífilis secundaria no tratada, el 
espirocheto pallida, cuyas preparaciones fueron presenta­
das en la sesión del 8 de Julio á la Sociedad de Medicina 
de Basler.

Opinaban que teniendo en cuenta los conocidos experi­
mentos de las investigaciones bacteriológicas recientes, poca 
esperanza puede ofrecer el examen hecho de una sola gota 
de sangre. Por esto tomaron (como lo hizo Stanblí para la 
demostración de los embriones de la trichina en la sangre) 
un centímetro cúbico, por lo menos, de sangre (de una vena 
ó del pabellón de la oreja) en una cantidad diez veces mayor 
de ácido acético al ‘/i- La sangre así disuelta es centrifugada, 
quedando deeste modo coloreadas las preparaciones. Recono­
cen que la coloración previa por el ácido acético no sufre 
alteración dejando las preparaciones solamente unas horas 
en el líquido coloreante recién preparado.

De este modo, y en el fondo del líquido centrifugado, en­
contraron Noeggerat y Sachelin los espirochetos. De uno á 
tres ejemplares se descubrían en cada preparación, siendo 
estas en número de unas treinta. Igual resultado obtuvieron 
en dos casos también de sífilis del segundo período, no tra­
tada. Para comprobarlo investigaron la sangre de seis pa­
cientes no sifilíticos. Estos eran de tisis galopante, de carci­
noma supurado de las amígdalas, eczema húmedo y úlceras 
supuradas de decúbito, enfermedades por las que pueden 
tener entrada en la sangre gérmenes de distinta índole. En 
la sangre de un tísico encontraron estreptococos; pero en 
ningún caso pudieron encontrar los espirochetos, no obstante 
una hora, por lo menos, de examen que dedicaron á cada 
preparación.

A pesar de ser un número reducido de casos investigados, 
consideran de importancia su publicación por el valor etio- 
lógico que encierran, y declaran, no obstante, los autores que 
la presencia de los espirochetos en la sangre de los enfermos 
de sífilis adquirida no está libre todavía de objeción,— 
(MüMchener Medizinische Wochenschrift).

IX

El Dr. Jacques Joseph, especialista en Cirugía ortopédica, 
en Berlín, escribe lo siguiente acerca del procedimiento que 
emplea para acortar la nariz:

En el Congreso de Cirugía del afio anterior hice referen, 
cia de 43 operaciones practicadas con dicho fin. Estas por lo 
común fueron piacticadas mediante cortee dirigidos sobre la 
piel, es decir, por vía extra-nasal. Posteriormente al Congreso 
citado, he dado cuenta de un joven, al cual hice desaparecer, 
por vía intra-naeal, una corvadura considerable de la nariz. 
El procedimiento tiene la ventaja de que no deja cicatriz 
externa, ni en la nariz huella alguna, á pesar del cambio no­
table que en su forma experimenta, como siempre se ha 
observado. He explicado por entonces que este procedimiento 
intra-nasal que no deja cicatriz, no es aplicable cuando se 
trate de acortar la nariz. Entretanto (y esta es mi nueva 
comunicación) he de manifestar haber conseguido, con la 
desaparición por vía intra-nasal de las gibosidades, nume­
rosos acortamientos de la nariz sin dejar cicatriz exterior, y 
del modo siguiente;

Corto primeramente el ala de la nariz, de tal modo como 
se desee que quede una vez acortada ,1a nariz. Luego re­
seco por ambos lados el recodo anterior del cartílago del ala, 
que notoriamente tira hacia abajo del septum, algunas veces 
también la parte del segmento lateral del mismo. Se com- 
prende perfectamente que la magnitud y forma del trozo 
escindido variará oon cada caso. La piel indemne, y al pare*

cer demasiado larga del septum, se aj usta, á favor de su elas­
ticidad, á la modificada forma del esqueleto nasal y se sutura 
con hilo fino al cartílago cuadrangular.

En algunos casos en los que el corte exterior era indis­
pensable, sobre todo por anchura y  espesor excesivos de la 
mitad inferior de la nariz, practicaba una incisión doble que 
forma ángulo agudo abierto hacia abajo en la línea media 
del lomo nasal, como de centímetro y medio de longitud j  
que termina á igual distancia, poco más ó menos, de la punta 
de la nariz.

Del extremo anterior del mismo, parte una incisión cur­
vilínea que describe un semicírculo de concavidad inferior, 
cuyos extremos terminan casi en el borde de las alas de la 
nariz. Dos líneas paralelas á las curvas anteriores formando 
ángulo, por tanto abierto hacia adelante, cuyo espacio si­
tuado entre las líneas curvas y rectas es extirpado.

Finalmente podría añadir que de poco tiempo acá, en casi 
todos los casos, he operado sin recurrir á la anestesia. Em­
pleaba antes la anestesia local valiéndome como líquido 
para la inyección de la eusemina, tan usada por los dentis­
tas, que es una mezcla de adrenalina y cocaína.

Los 90 casos reunidos por el autor le han convencido do 
lo inofensivo del método. La duración del tratamiento oscila 
de una á dos semanas.

Tres casos, con doble fotografía para poder comparar an­
tes y después de la operación, ponen de manifiesto el éxito 
notable que con dicho procedimiento ha alcanzado el autor, 
corrigiendo las gibas y acortando la longitud de la nariz.- 
(Münehener Medizinische Wochenschrift).—N a v a e b o  Cá­
n o v a s .

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

REAL OEDEN

Remitidas á informe del Real Consejo de Sanidad en 
pleno las instancias de varios aspirantes á ingresar en el e«- 
calafón de excedentes del Cuerpo de Sanidad exterior, dicho 
Cuerpo consultivo ha emitido con fecha 16 del presente mea 
el siguiente dictamen;

<Excmo. Sr.: En sesión celebrada en el día de ayer b» 
aprobado este Real Consejo de Sanidad por unanimidad e! 
dictamen de su Comisión especial que á continuación ae 
inserta:

La Comisión nombrada para informar las instancias de 
los aspirantes á ingresar en el escalafón de excedentes del 
Cuerpo de Sanidad exterior se ha hecho cargo de las suscri' 
tas con tal objeto por D. Honorio Codina y Sanchís, D- 
nuel Ramírez de Verger y Fabié, D. Juan Esmorris y Garc)»: 
D. Manuel Fraile y García, D. Lorenzo García Cifaló, don
Miguel García Camba y Andrade, D. Jaime Pone Pardo, don
Remigio Jiménez Gómez, D. Rafael Vallejo Carrión, D. 
Alamos y Carmena y D. Arturo García López, en las qn® 
exponen loa servicios que tienen prestados en el ramo. 1®* 
motivos por que no presentaron oportunamente su docn 
mentación para ser clasificados y los razonamientos qo® ^  
timan pertinentes en justificación de su derecho; y resultan 
do del examen de los citados documentos y del expedien 
personal de cada interesado: ^

Que D. Honorio Codina, D. Manuel Ramírez, D.Juaa 
morris, D. Manuel Fraile, D. Miguel García Camba y ® 
Jaime Pons acreditan haber desempeñado en propiedad 
tinos de planta con sueldo en los presupuestos generales 
Estado:
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Que D, Remigio Jiménez, D. Rafael Vallejo, D. José Ala­
mos y D. Antonio García López desempeñaron sus cargos 
con el carácter de interinos ó sirvieron destinos que no fue­
ron de planta con sueldo en los presupuestos generales del 
Estado:

Visto el Real decreto de 16 de Noviembre de 1886, que 
creó el Cuerpo de Sanidad marítima, determinando la forma 
de BU constitución y disponiendo en su art. 6.o que las cate­
gorías de las plazas serían las correspondientes á las de la 
Administración general del Estado, según el sueldo que se 
les asigne:

Visto el Reglamento de Sanidad exterior aprobado por 
Real decreto de 28 de Octubre de 1899, que reorganizó el 
Cuerpo de Sanidad marítima bajo la denominación de Cuer­
po de Sanidad exterior, en cuyo art. 13 señala el personal 
que ha de constituirlo; en el párrafo 2.® del 14 prescribe que 
el escalafón se formará por categorías y clases, y, por últi­
mo, en la disposición 5.» de las adicionales dice, con referen­
cia á la 4.a, que el escalafón de excedentes se formará por 
secciones, categorías y clases de los destinos servidos en 
aquéllas;

Vistas las diferentes disposiciones legales y administra­
tivas que regulan la formación de los escalafones de los em­
pleados en la Administración civil, por las que aquéllos se 
dividen en las mismas clases que comprenden las categorías 
establecidas por el Real decreto dp 18 de Junio de 1862, y 
se forman por orden de sueldos, ó sea por clases, y dentro 
de éstas por el mayor tiempo servido en las mismas;

Visto el art. 58 de! Reglamento de Sanidad marítima de 
12 de Junio de 1887, que ordenaba la formación de un esca­
lafón especial para loa médicos suplentes en las Direcciones 
de Sanidad:

Considerando que por las citadas disposiciones adminis­
trativas se exige de modo expreso el requisito de babor des­
empeñado en propiedad un cargo con sueldo de planta en 
los presupuestos generales para adquirir categoría adminis­
trativa, y en su consecuencia, tener derecho á la inclusión 
en los escalafones del Cuerpo ó Ministerio correspondiente: 

Considerando que sobre este particular es tan justamen­
te severa la Administración que no reconoce como base ó 
arranque de carrera el tiempo servido en cargos eventuales 
6 provisionales, como tampoco se le acredita, para aquel
efecto, a) empleado que desempeñó interinamente un des­
tino;

Considerando que las funciones encomendadas á loa mé­
dicos suplentes por el Reglamento de Sanidad marítima eran 
®ny semejantes á las que hoy corresponden á los médicos 
habilitados, según el Reglamento vigente de Sanidad exte­
rior, por cuya circunstancia existe fundado motivo para que 
se comprenda á unos y otros empleados en el escalafón es­
pecial ordenado por el art. 58 de aquel Reglamento, siquiera 
®n la actualidad no tenga este hecho otra significación que 
el cumplimiento de un precepto reglamentario;

Considerando que, según se deja expuesto, D. Honorio 
dina, D. Manuel R imírez, D. Juan Esmorris, D . Manuel 

raile, D. Lorenzo García, D. Miguel García Camba y D. Jai- 
ons acreditan haber desempeñado en el ramo de Sani- 

 ̂ , como titulares, destinos de planta con sueldo en los 
presupuestos generales del Estado:

Considerando que D. Remigio Jiménez, D. Rafael Válle­
la > . José Álamos y D. Arturo García López no justifican 

 ̂ er desempeñado en propiedad cargos de planta con suel- 
en los presupuestos generales del Estado, y, por tanto, 

g ®*̂ ®n de la categoría administrativa indispensable para
escalafón de excedentes del Cuerpo de Sa­

nidad exterior;

La Comisión, inspirándose en un amplio criterio de equi­
dad, estima j ustificadas las disculpas que alegan los solicitan­
tes por no haberse presentado á los concursos anunciados 
para la constitución del Cuerpo en los plazos concedidos 
áeste efecto, y apreciando el derecho que ostenta cada recu­
rrente, con arreglo á las consideraciones que anteceden, 
opina que el Consejo debe proponer al Gobierno de Su Ma­
jestad, como resolución á la presente consulta:

1.0 Que se incluya en el escalafón de excedentes del 
Cuerpo de Sanidad exterior, con la categoría y clase que les 
corresponda, con arreglo á las condiciones 4.^ y 6.a de las 
adicionales al capítulo II, título preliminar, del Reglamento 
de Sanidad exterior, á D. Honorio Codina y Sanchis, don 
Manuel Ramírez de Verger y Fabié, D. Juan Esmorris y 
García, D. Manuel Fraile y García, D. Lorenzo García Oifa- 
ló, D. Miguel García Camba y Andrade y D. Jaime Pona 
Pardo.

2.® Que con sujeción á lo prescrito en el art. 58 del Re­
glamento de Sanidad marítima, y con arreglo á lo que en él 
se determina, se>forme un escalafón especial con D. Remigio 
Jiménez Gómez, D. Rafael Vallejo Garrión, D. José Álamos 
y Carmona y D. Arturo García López.

3.0 Que para la más perfecta clasificación en los respec­
tivos escalafones de unos y otros aspirantes remitan éstos á 
la Inspección general de Sanidad exterior en el plazo de 
dos meses, á contar desde la fecha en que se publique como 
resolución ministerial el presente informe, sus hojas de ser­
vicios compulsadas debidamente. >

y  conformándose S. M. el Rey (q. D. g.) con el preinserto 
dictamen, se ha servido resolver como en el mismo se pro­
pone.

De Real orden lo digo á V. I. para su conocimiento y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. I . muchos años. Ma­
drid 19 de Julio de 1906.—Gíírcía P r i e t o . Inspector ge­
neral de Sanidad exterior.

Variedades.

R E T R O S P E C T IV A  MEDICA

Los filtros amorosos.

Investigando códices y documentos, y habiendo, con otro 
fin más amplio que el que motiva este artículo, estudiado 
épocas enteras de la vida española, nos ha llamado justa­
mente la atención la frecuencia con que surgen noticias 
sobre el arfe de curar y melecinaa, datos verdaderamente 
curiosos y seguramente poco ó nada conocidos.

El uso de determinadas drogas, que aun hoy tienen un 
gran predicamento, fué objeto, en épocas muy remotas, no 
sólo de la preocupación de loe monarcas, sino también de su 
más absoluta proscripción, seguida de terribles castigos.

El empleo del opio como calmante, introducido por los 
médicos árabes y cuyo éxito llegó en Castilla á achacarse á 
milagro, dió lugar asimismo átales abusos y mixtificaciones, 
que el rey D. Sancho IV, llamado el Bravo, decía en una 
ordenanza firmada en Toledo en 1292:

serán azotados con afrenta por la primera vez; e si 
continuaren vendiendo las droffas proisbidas, nuestras merin- 
dades ordenarán cortalles la cabeza ó ahorcallos con confisca­
ción de todo lo que ovieren para si e los suyos...*

Esta ordenanza, cuya copia existe en el Archivo nacional, 
tiene también otras curiosas declaraciones, que podemos 
resumir, poco más ó menos, como sigue:

Los médicos árabes, únicos que en aquellos rudiment»*
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ríos tiempos sobresalían por su ciencia, eran llamados á 
Castilla por los magnates, y  hasta por los monarcas, que los' 
pagaban agasajándolos con verdadera esplendidez. Quedá­
ronse algunos entre nosotros para bien de la humanidad do> 
líente, y de ellos descienden muy ilustres linajes españoles.

Mas como la santidad de la ciencia suele traer aparejado 
el bastardo interés, despertóse éste éntrelos judíos, que en­
tonces abundaban en Castilla, dando lugar á los abusos que 
hubo que reprimir con mano firme.

Proveíanse del opio los moros de los mercaderes persas, 
que llegaban á las costas de Túnez, empleándolo, según 
hemos dicho, como honrado calmante. Mas, enterados los 
hebreos por los mismos asiáticos de sus propiedades de ex­
citante sensualidad, vendíanlo dosificado en miel ó confitu- 

.ras, empleándolo también en la infusión de diversas flores, 
la que después dió lugar al tan famoso nombre de filtros 
amorosos.

Empleaban los médicos moros á los judíos como farma­
céuticos; pues además de guardar un profundo secreto sobre 
los componentes de las fórmulas, las hacían con tan rara 
habilidad, que bien puede llamárseles consumados alqui­
mistas.

Ya generalizado el opio, comenzaron sus aplicaciones 
criminales. Galanes despreciados, vengativas y enamoradas 
damas, envidiosos magnates, presuntos herederos, y hasta 
peregrinos que embaucaban á las gentes con sus éxtasis 
religiosos, acudieron en tropel á las juderías de las ciudades 
castellanas, cambiando por sendas doblas de oro pequeños 
pomos de la preciosa esencia.

No bastaron los tremendos castigos para terminar este 
odioso comercio; y que siguió en Castilla por espacio de 
muchos siglos, lo prueba también el cronista D. Pero Enri- 
quez, famoso por su obra manuscrita Trobas e linaxes, en la 
que, entre otras cosas, escribe que

...Una dama m uy garrida era domeñada por el éxtasis del 
amor, llevado hasta sus mesmas entrañas por la droga que 
cresce en los remotos reinos del Gran lam erían  de Persia,

Decía esto el buen Enriques en 1469; y años después, 
dignificada en Castilla la profesión médica, evitáronse algún 
tanto loe abusos, con lo que podemos llamar albores de la 
Facultad de Farmacia.

Concedidos respeto y privilegios á los médicos, poco á 
poco fueron teniendo el amparo de las leyes para ejercitar 
su honrosa profesión, obteniendo también algunas disposi­
ciones reales, no sólo para el ejercicio del arte de curar, sino 
también para el comercio, introducción y venta de diferen­
tes drogas.

Hechas estas ligeras consideraciones sobre lo que ayer 
dió lugar, hasta que la Iglesia intervino condenando como 

jütros diabólicos á este producto de la avaricia hebrea, dire­
mos, por último, que el descubrimiento de la América pro­
dujo una verdadera revolución en las costumbres, trajo tam­
bién lo que podemos llamar el primer reglamento y arancel 
del comercio de drogas, firmado por el emperador Carlos V 
en 1640, y redactado por el entonces flamante Consejo de 
Cámara de Castilla, al que concurrieron muchos distingui­
dos médicos en concepto de asesores del mismo,

F b a n c is c o  d e  MENESES.

Gaceta de la  salud públicaT
E s ta d o  s a n ita r io  de M a d rid .

Altura barométrica máxima, 712,46; mínima, 702,46; tem- 
peratnra máxima, 36<>3; mínima, 9<>6; vientos dominan­
tes, SO.

Escasas variaciones ha sufrido en esta semana, con rela­

ción á la anterior, el estado sanitario de la corte. Continúan, 
pues, presentándose frecuentes casos de colibacilosis, con 
fiebres altas de larga duración, que terminan por lo general 
favorablemente. Son también frecuentes los cólicos intesti­
nales por ingestión de helados y frutas y las congestiones 
hepáticas y renales. Loe catarros bronquiales, algunos de 
origen gripal, han dado también buen contingente á la enfer­
mería, como asimismo el paludismo con sus variadas mani­
festaciones.

A pesar de todo, la mortalidad no es excesiva con rela­
ción á igual época de años anteriores.

C r ó n i c a s

Sea enhorabuena.—Ha obtenido el título de doctor en 
Medicina y Cirugía, con nota de sobresaliente, el Sr. D. An­
tonio Morales Llorens, hijo de nuestro distinguido colabora­
dor Dr. Morales Pérez, catedrático de la Facultad de Medici­
na de Barcelona. El tema de su Memoria fué Tratamiento de 
las escoliosis por la mecanoterapia, y está repleta de observa­
ciones recogidas en el Instituto de Barcelona y en los de 
Hamburgo y Berlín.

Felicitamos cordialmente por este triunfo al joven doctor 
Morales Llorens y á su padre, Dr. Morales Pérez.

Pésame.—Nuestro estimado amigo y compañero el doctor 
D. Rosendo Gastells, director de la Revista Médico-Midrólógi- 
ca, ha tenido la desgracia de perder al menor de sus hijos.

Acompañamos á nuestro amigo en su sentimiento por tan 
dolorosa pérdida.

¡Sesenta y cuatro años de médico! Después de ejercer la 
ciencia y la caridad por^espacio de ¡sesenta y cuatro años!, 
agobiado por la edad (noventa años), ciego y rendido, ha fa­
llecido en Jaén el médico Sr. D. Vicente Arrabal.

Ha ejercido la profesión hasta hace seis meses y muere 
en la miseria, dejando una hija impedida por deformidad de 
ambos pies.

La Revista Sanitaria de Jaén  ha abierto una suscripción 
en favor de esa hija, á la que por lo visto no le alcanzan los 
socorros de loe titulares de la provincia. ¿No habría medio de 
reunir alguna cantidad respetable en favor de esa infortuna­
da, antes de colocarla en casa de algún pariente?

Progresos de la industria nacional.—El Sr. García Berme­
jo, uno de los representantes de la casa constructora de apa­
ratos médicos y para rayos X , Allén é hijo, de Valladolid, 
nos ruega, en atenta carta, llamemos la atención de nuestros 
estimados compañeros sobre la conveniencia de que vean la 
Exposición de aparatos que dicho señor tiene en su casa, 
calle Ancha de San Bernardo, núm. 3, atendiendo así la in­
vitación que particularmente ha dirigido á los médicos ma­
drileños para que tengan conocimiento de los progresos que 
de día en día hace la industria nacional en su relación con 
la ciencia médica.

En sus diferentes aplicaciones, e l e x t ra c to  da c a r ­
ne L íe b ig  permite á todos el obtener económicamente un 
producto alimenticio que es á la vez estimulante, fortifican­
te y nutritivo.

NEUROSINE PRUNIER D i CAL PURO

SOLUCION BENEDICTO
de g l Ic e r o - lQ s f a t o  d e  c a l  c o n  CREO SO TA !.

Preparación la más racional para curar la tuberculosis 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme­
dades consuntivas, inapetencia, debilidad general, postra­
ción nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades men­
tales, caries, raquitismo, escrofulismo, etc. F ra a co , 
p ea eta » . Farmacia del Dr. Benedicto, San Bernardo,41, 

-Madrid.

El Elixir Sáiz de Garlos catarros intestinales de los
niños en todas sus edades. Serrano, 30, farmacia, Madrid.

ÍSTABLECIMIENTO TlPOGRÁnCO DE ENRIQUE TEODORO 
Amparo, 102 , j  R onda de V alencia, 8. 
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EL SIGLO MEDICÓ I

Se publica 
todos los domingos. L A

BOLETIN DE MEDICINA, GACETA MEDICA
GENIO MÉDICO-QUIRÜRGICO

y
OORRESPONLEISrOIA MÍJLIOA

Fundada por O. Juan Cuesta y Ckerner.

Publica una Biblioteca 
sumamente económica.

¿  a

i 5 «

Periódico ;le Medicina, Cirugía y Farmacia, consagrado ó los intereses morales, científicos y profesionales de las clases medicas
-  P U N D A D O E E S

SEÑORES DELGRAS, ESCOLAR, MÉNDEZ ÁLVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO Y SERRANO
Pncios de suscripción de EL SIGLO 

Madrid: 3 pesetas trimestre. 
Provínolas: 4 pesetas trimestre.

8 semestre, y 15 el año. 
Extranjero y Ultramar: 20 pesetas.

PEO PIETA BIO S

0. Bamín Sarret — B. CípIiis larfa Corto, — D.
DIEEOTOE GEEENTE

O . R A M O N  S E R R E T

Precloe de euscripclon de la BIBLIOTECA 
Eaee grandes reb^’as en las 

obraa qne publica á  loa saseripto- 
res de El Siglo Médico.

ICACODILATOISOSÁCLIÑI
Arsénico al estaüo orgánico.

C n O td S  d i n  6 golas coDileneo
1 1 cgr-de Oscodtlsto d« Sosa puro,

G lób u los C lin
1 cgp. ds Gscodilato de Sosa puro por Glóbulo.

T u b o s  BSterilizadoS C lin  pt» inyecciones hipodérmicas.
6 cgr. de Caoodilato de Sosa puro por conlim. cúbico. 

_CI^N ■>! C“, 30, Rué des rossés-St-Jacques, PARIS 85S

M A R S Y L E  CLIN
CacoáUato de Protoxitio de Hiorro.

d. 7 Í'S.m ‘
G o t a s  de M a r s y l e  C l in

5 golts eoatiSDSQ 0<0t5 de Harsyle.
G ló b u lo s  de M a r s y l e  C l in

0«0t5 de Msrsjrle por Gldbulo.
. T u b o s  d e  M la r s y le  C l in  pi» Inyecc. hlpodórmlcat.

6 cgr. de Marsyle por centim. cúbico. M
CLIN ao. Bue doo roeséF-St-JacgufS.PARIP S 3

FV Ul ^
rsnsau |M eenoesB lu

, C ^  ____  MI. booToa ^

d e h a d t
p u rg a rse , cuando /os 

I, No temen e i asco n i 6l\
porgue, co n tra  ío  gue su-l 

^' nn 1°.̂  demas purgantes, este l
r / i n c u a n d o  se tom al 
íi«« yJbei>i¿as/or-I
r f i f ® ^  Yino,^eJ caté, el té\ 

parapurgarse,Ia\ 
^  y ^ o n i i a a  que mas ¡e convie~\ 

al ocupaciones.Comol
p u rg a  ocasional 

\  n.f5® I ® '^P^®tanieníe anulado i 
"  ®‘ ^tecto de la buena ali-¡
L j®” :f®íou empleada, uno se. 
^ e c i d e  /ác íim en íea  vo lver di 

^*^pesarcuantas veces,, 
sea necesario.

LECITINA CLIN
F ó s f o r o  a l  e s t a d o  d e  c o m b i n a c i ó n  o r g a n i z a d a  n a t u r a l .

P í í  n o P A ^  n  iivM. A L ^ L / v / l V i \ 0  q u i m i c a m e n t e  p u r a .
con Envoltura delgada de Gluten -  Dosaib: Oer.05 da iMitina por cada pildora.

GRANULADO CLIN á la L e c i t i n a  n a t u r a l  
q u i m i c a m e n te  p u r a .

Fácil de administrar y muy á propósito para loe ninoi.
Dosajb : 0 gr. 10 da L eo ltio a  por cucharada da tas da café.

SOLUCIÓN CLIN PARA INYECCIONES
HYPODÉRMICAS

á la Lecitina natural quimicamente pura. 
Súittclún oleosa esteritixada y exactamente graduada A razdn de 0< 05 de Lecitina por cent. cúb.

Una inyección cada dos días.
iNniriPinuP? I NEURASTENIA, DEBILIDAD BENERAL, CANSANCIO por EXCESO de TRABAJOINUIOAUIUNtb I pjgiQ^ (M-rricfiTiiii BSAiiiTt^un niiB crt» . . .

DOSIS : Adultos, de Og;r.
Í.., HkuibiwHW wbtifcnHb, wnnsMnviw pur tnwi.«w uo
8IC0 d INTELECTUAL, RAQUITISMO, DIABETES, etc.

. de Ogr. 10 i  o gr.35 por día; Niños, de Ogr. 05 i  Ogr. 10 por día. 

CLIN & GOMAR, 20, R ué des FosBés-Salnt-Jacques. PABIS. S3l

ORANUUOA EFERVESCENTE
¿wnas medidas por dia constiiuyen 

/ m a s  e f i c a z  é i n o f e n s i v o
C O N T R A  LA

a r e n i l l a s  ^
R gU W A T IS M O

■ ^ £ lL Í lL ¿ u b .  at-HoBor^ París.

VINO AROUD
C A R N E -Q U IN A -H IE R R O

REGENERADORM E D IC A M E N T O -A L IM E N T O , el m á$ poderoso
premcrito p o r lo» Stédleo».

Este Vino, con base de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de 
carne y las cortezas más ricas de quina, en virtud de su asociación con el 
hierro es un auxiliar precioso en los casos de : Ciorosís, AnemiM protundt. 
Menstruaciones tfo/orosas, Calenturas de las Colonias, malaria, etc.

______ 1 0 2 .  » o e  H ic h e l le n ,  P a r le ,  y  en  to d a s  fa rm a c ia s  d e l e x tr a i i j f t r f t^

a

stilas de aÍ^ * ^ * * ^ ^ ^ *  D ism enorrea y  la M etrorrag ia ceden rápidam ente si se usan las cáp- 
• f̂reoe Del' JORET y  HOMOLLE. Este medicamento, verdadero regu lador de la  m enstruación , no

P Ugro alguno aun en caso de p reñez, parís , Pdnaaoia o. Ségaín WS, rué Salut U*B0ré: túdas farnaclM .Ayuntamiento de Madrid



E sta fe ta  de p a rtid o s
Se advierte á los compañeros que piensen solicitar  

la titu lar  de Cedrillas (Teruel), con los agregados El 
Pobo j  M onteagudo, que el que la  desempeña, cuatro 
años nace, es apreciado por todo el partido. Para más 
detalles, dirigirse al secretario de la Junta D. Antonio 
Sancho, habitante en Teruel.

—Lo propio decimos de la titu lar de A lcalá de la 
Selva (Teruel), con la  diferencia que el que la desem peña,. 
D. Florencio Izquierdo, es hijo de allí y  cuenta con mu­
cha fam ilia  é intereses. Quien desee más inform es, pue­
de d irig irse á dicho señor.

—En aclaración á lo que hacíam os saber en un nú­
mero anterior, á los que piensen solicitar la vacante de 
médico titu lar de Asparrena (Alava), hemos de advertir 
que si bien es cierto que en dicha localidad se encuentra, 
desde hace poco, el hijo del médico que anteriorm ente 
desempeñó dicha plaza, tam bién lo es que dicho señor 
no figura entre los individuos de la  A sociación de m édi­
cos titulares en dicha provincia, sin duda ninguna por­
que no reúne las condiciones que para pertenecer al 
Cuerpo de titulares exige el art. 91 de la Instrucción ge­
neral de Sanidad vigente; y  que de ser agraciado con 
dicha plaza algún médico con condiciones legales, este 
seria el respetado y  apoyado por todos los médicos aso­
ciados de España, y m uy particularmente por los de la 
provincia de A lava. De todo esto pueden enterarse los 
que lo deseen dirigiéndose a l señor delegado provincial 
de Alava, D. A tilano Domingo, residente en Laguardia, 
ó a l señor presidente de la Junta del partido de Vitoria, 
D, José Mendizábal.

—Se advierte á los compañeros se abstengan de so li­
citar la  plaza de médico de Todolella (Castellón) sin pre­
vios inform es del delegado provincial D. A ngel García 
y  presidente de la  Junta  de la A sociación del,d istrito de 
Morella, D. Manuel B ipolles. E l que actualm ente desem ­
peña la plaza y  que ha prorrogado el contrato por tiem ­
po ilim itado con loa tres pueblos restantes que constitu ­
yen la  agrupación, recurre ante la Junta  de Patronato  
para que por quien corresponda se obligue á dicho pue­
blo á la prórroga del contrato por tiempo ilim itado.

V a ca n te s .
£n  «ita  i.«e ión  .p a r te n  todaa lat vacastbs dt qae oñeial ú 

oltioianitntt tanemoi noticia, y  no hay periódico qna dt tllai dé 
tientaanttt qnenototroi.Loe comprofttorei y lo i alealdet tienen 
abierta esta teceión y  la de Estafeta de pabtidos, para enanta» 
notieiattean Raatoiot en enviarnoi.

Se halla vacante en la Facultad de Farm acia de la  
Universidad de Barcelona la Cátedra de Técnica, F ísica  
aplicada á la Farmacia y  análisis químico y  en especial 
de los alim entos, m edicam entos y  venenos, dotada con 
el sueldo anual de 3.600 pesetas, la cual ha de proveerse 
por oposición en el turno de auxiliares y  catedráticos 
numerarios, según lo dispuesto en B eal orden de esta  
fecha.

Se halla vacante en la  Facultad de Farm acia de la 
Universidad de Granada la Cátedra de M ineralogía y 
Zoología aplicadas á la Farm acia, dotada con el sueldo 
anual de 3.500 pesetas, la cual ha de proveerse por opo­
sición en el turno de auxiliares y  < atedráticos numera­
rios, según lo dispuesto en Beal orden de esta fecha.

Se halla vacante en la Facultad de Medicina d é la  
Universidad de Zaragoza la Cátedra de Terapéutica, 
m ateria médica y  arte de recetar, dotada con el sueldo 
anual de 8.r>00 pesetas, la  cual ha de proveerse por oposi­
ción en el turno entre auxiliares y  catedráticos num era­
rios, según lo dispuesto en B eal orden de esta fecha y 

.R eglam ento de U  de Agosto de 1901. Para ser admitido 
á la  oposición se requiere poseer las condiciones deter­
m inadas en el art. 11 del Real decreto de 8 de Mayo 
de 1903. Los aspirantes presentarán sus solicitudes en 
esta subsecretaría, por conducto de los jefes de los esta­
blecimientos en que presten sus servicios, en el improrro­
gable térm ino de tres meses, á contar desde la publica­
ción de este anuncio en la Gaceta de 8 de Agosto. Los docu­
m entos ^ue acredíten su capacidad legal, y  los m éritos 
y  servicios que les convenga justificar, los entregarán al

Tribunal, asi como tam bién an  trabajo de investigación  
ó doctrinal propio y  el programa de la  asignatura, al 
presentarse para dar comienzo á los ejercicios, sin cuyo 
requisito no podrán ser adm itidos á los mismos. Este 
anuncio deberá publicarse en los Boletines Oficiales de 
todas las provincias y en los tablones de anuncios de los 
establecim ientos docentes; lo cual se advierte para que 
las autoridades respectivas dispongan desde luego que 
así se verifique sin más que este aviso. Madrid 30 de 
Julio de 1905.—El subsecretario, Rosales.

—La de farm acéutico de Calzada de Valduuciel (Sa­
lamanca), habitantes 760, dotada con el sueldo anual de 
lOO pesetas, pagadas de fondos m unicipales por trimes­
tres vencidos, por las medicinas qne sum inistre á diez 
fam ilias pobres que designe el Ayuntam iento y  á cinco 
números del cuartel de la  Guardia civil, pobres transeún­
tes y dem ás que lleve consigo la beneficencia. E l agra­
ciado quedará en libertad de celebrar contratos particu­
lares con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 80 
del corriente al alcalde D. Jacinto  Castañeda.

—La de médico titu lar—por renuncia—de Villamayor 
de Santiago (Cuenca), dotada con 975 pesetas anuales pa­
gadas por trim estres vencidos del presupuesto de este 
Ayuntam iento, con la obligación de asistir á 150 fami­
lias pobres y  demás condiciones ya  establecidas por la 
Junta m unicipal. Además del servicio de la repetida 
plaza, el facu ltativo  que obtenga el nombramiento podrá 
contratar la asistencia con los 700 vecinos pudientes que 
comprende el térm ino m unicipal. Solicitudes hasta el SO 
del corriente al alcalde D. Lorenzo Martínez.

—La de practicante—por terminación de contrato — 
de La Ginebrosa (Teruel), habitantes 1.097; su dotación 
consiste en 100 pesetas por la titular y  550 por el servi­
cio propio de su clase á los vecinos igualados, rasura y 
demás obligaciones que le correspondan, obrando siem­
pre bajo la dirección y  órdenes del señor médico titular. 
Solicitudes hasta el ‘¿b del corriente al alcalde D. Ramón 
Villanova.

—La de médico y  veterinario titulares—por dimisión 
voluntaria de los profesores que actualm ente las desem­
peñan, fundada en tener que trasladarse á otro punto 
por motivos de salud—de A lcaine (Teruel), habitantes 
1.175; las dotaciones consisten en 300 pesetas la primera 
y 90 la segunda en concepto de titular, pagadas por tri­
mestres vencidos del presupuesto m unicipal. Los agra­
ciados vendrán obligados á prestar los servicios de su 
ciencia á la Asociación facultativa de esta localidad, por 
cuyo contrato percibirán 2.450 y 1.160 pesetas respecti­
vam ente, satisfechas en m etálico a l vencim iento del con­
trato. Solicitudes hasta el 30 del corriente al alcalde don 
Manuel Candial.

—La de médico titu lar—por fa lta  de aspirantes en la 
anterior convocatoria—de Formiche A lto (Teruel), en 
concordia con los pueblos de Formiche Bajo, Cabra y 
El Castelar, dotada con 320 pesetas pagadas del presu­
puesto municipal por trimestres vencidos. Además, el 
agraciado percibirá 2.680 pesetas satisfechas por las 
Juntas facu ltativas de los respectivos pueblos eu el mes 
de Octubre del año que fine el contrato. Solicitudes hasta 
el 81 del corriente al alcalde D. Joaquín Ferrer.

—La de médico titu lar—por estar servida interina­
m ente—de Alborea (Albacete), habitantes 1.521, dotada 
con el haber anual de 1.000 pesetas, que le serán pagadas 
por trim estres vencidos, con obligación de prestar la 
asistencia facu ltativa  gratu ita  á 60 fam ilias pobres y  á 
las de los individuos de la Guardia civil. El agraciado 
quedará en libertad de celebrar contratos particulares 
con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 8 áe Sep­
tiembre al alcalde D. Juau González Carrión.

La de médico titu lar—por dim isión fundada en'el 
mal estado de salud del que la desempeñaba y previa 
autorización de la Junta"de Gobierno y  Patronato—de 
La Ginebrosa (Teruel), habitantes 1.097; su dotación con­
siste  en 800 pesetas anuales por Beneficencia, satisfechas 
por trim estres vencidos del presupuesto municipal, y 
tam bién percibirá 1.7u0 pesetas anuales por el concepto 
de igualas también en metálico y  por trim estres venci­
dos y  á cuyo efecto este A yuntam iento tiene la interven­
ción que le concede el art. 10 del Reglam ento para el 
servicio benéfico sanitario de los pueblos de 14 de Junio 
de 1891. Solicitudes hasta el 81 del corriente al alcalde 
D. Ramón Villanova.
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Preparación l í -  
_  quidadel ácido eaii- 

cílico. R e m e d i o  
económico y de efec­

tos rápidos para el t ra ta m ie n to  e x te rn o  de las 
afecciones r e u m á t ic a s  de todas clases. Se usa mez­
clado á partes iguales con aceite de olivas. Exento de 
todo olor. De todas las preparaciones saliclíicas de uso 
externo el S a lit  es el que produce m e n o s  e fe c to s  
ir r ita n te s  sobre la piel, por no contener Formaldehi- 
dĉ  No ataca el estómago, corazón ni los rifiones; de resul­
tados muy favorables en todos los d o lo re s  re u m á "  
t ic o s  producidos por e n fr ia m ie n to s , en los ataques 
de re u m a tism o  a r t ic u la r  su b a g u d o  y  e ró *  
m eo y en la n e u ra lg ia  c iá t ic a .

E l  m e jo r  s u s  
titu to  d e l io d o -  
fo rm o . Carece de

• . . . ----------------- —  todo olor y efectos
irritantes. No produce eczemas ni es tóxico, aun tomado 
ai interior en grandes dosis como antisóptico intestinal, 
Es eminentemente secante, disminuye las secreciones, 
tiemostático. Remedio que con m á s  ra p id e z  forma

Desodoriza hasta las secreciones 
pútridas. &e emplea con ventaja para v e n d a je s  d u ­
ra d e ro s  y  s e c o s .  De efectos específicos en e z c e -  

in te r tr ig o , d t c e r a s  de la p ie l  
y q u e m a d u ra s . Rápido analgésico.

El C re o s o ta l  
«Heyden* es el 
a n t itu b e rc u lo ­
s o  más comproba­

do; se administra alternando con elDuotal. De excelen 
tes resultados como a n t ie s c r o fu lo s o  d e  u s o  in ­
te rn o . En altas dosis (10 á 15 gramos al día, en cuatro 
tomas; niños, 1 á 6 gramos), es un remedio de efectos se. 
guros y rápidos en todas las a f e c c io n e s  a g u d a s  
de las vías respiratorias, desde los simples enfriamien­
tos hasta las p n e u m o n ía s  m á s  c o m p lic a d a s .  
Posee puramente las propiedades curativas de la creo­
sota, careciendo de los efectos cáusticos, del mal olor y 
sabor de la misma.

Se emplea eu las 
e n fe rm e d a d e s  
s é p t ic a s  (S e p ­
t ic e m ia ) ,  p ro ­

c e s o s  p u e r p e r a le s  (también como p ro f ilá c t ic o  
en alumbramientos), e n d o c a rd it is ,  c a r b u n c lo ,  
re u m a t ism o  s é p t ic o  y g o n o rro ic o , etc., como 
solución en in y e c c io n e s  in t r a v e n o s a s  y e n e ­
m a s , y como U ngüento  C re d é  en fricciones. T a ­
b le ta s  de C o la rg o l (dé 0,05 y 0,26 gramos) para co­
locarlas en las heridas, etc.

Publicaciones y muestras gratuitas para los señores médicos enviará

D. G ustavo Reden, Zorrilla, 23, M adrid.
Representante genera l .e n  España  de ¡a Chemische Fabrik uon Heyden, Radebeul (A lem ania .)

í  EL GLOBULO ROJO
PODEROSO ANTIANBMICO

E H  L A  S A N G R E  L A  V I D A  E S  I M P O S I M L E

Licenciado Avelina R u iz  Capillas. 
E N  T O D A S  D A S  F A R M A C I A S

Por mayor: G a rc ía  y  C o m p a ñ ía , C a p e lla n e s , I ,  d u p lic a d o , M ad rid .
^  á *  á *  a a  AA

P ÉTR OI
quhftn perfume ex-
?a cahPvS n  ^  diaria de
ratort M certificado del Labo- 

de Madrid que 
acompaña a ios frascos, prueba

producto es inofensivo.

El mejor microbicida conocido con­
tra el bacilo de la CALVICIE, 
descubierto por el Doctor Sabou- 
raud. Cura la CASPA, la T IR a , 
la PELAD A, y demás enfer­
medades parasitarias del cabello.

PARA EL PELO

Ayuntamiento de Madrid



JARABES M *  J/P. LAROZE
JARABE LAROZE d e  BROMURO d e  POTASIO
enteramente libre de ioduros, cloruros y bromatos, exactamente dosado á /  gr. por cuchara de sopa.

JARABE LAROZE d e  BROMURO d e  SODIO
contieno exactamente /  gr. de sal Químicamente puro por cuchara de sopa.

JARABE LAROZE d e  BROMURO d e  ESTRONCIO
contiene exactamente /  gr. de sal completamente Ubre de Bario por cuchara de sopa.

JARABE LAROZE POLIBROMURADO
(POTASIO, SODIO, AMONIO)

Una cuchara de sopa del jarabe contiene exactamente 3 gr. de Bromuros.

JARABE LAROZE DE CÁSCARAS DE NARANJAS AMARGAS
contra todos los accidentes nerolosos de la digestión. Dos ó tres cucharadas de sopa por dia.

------------- s  o --------------

Indicaciones Terapéuticas: Épüepsia, Histeria, Nevrbsis, Eniemiedades Nerviosas.
0 -A .8 -A - S ,  r u é  d e s  I j i o n s - S a i i i t - i P a u l ,  i^ a r is .

B.OHAIS y  C^% F a r m a c é u t ic o s  d e  1.* c la s e ,  e x - in te m o  d e  lo s  H o s p i ta le s  d e  P a r í s .

Gota, Cálculos 
Reumatismos

se COMBATEN con ÉXITO
por medio de las

S a l e s  d e  L i t i n a  
E f e r v e s c e n t e

LE PERDRIEL
líEUTíüKEzíg

{Carbonato, Benzoato,Salicilato, Citrato, 
Glioerofosfato, Bromhidrato).

.'•se üsMií ips 
«A limjñJe.eb ¿
W Û£i oute »

ftí>o, e l ) o)

(Unaccomp̂ .*® 
iÍ.^KlXDUPUC0ll5|fr“̂ r

ÍÍEaDRIEX

S u p e r i o r  á  t o d o s  lo s  d e m á s  
d i s o l v e n t e s  d e l  á c i d o  ú r i c o , 
p o r  s u  a c c i ó n  c u r a t i v a ,  a ú n  
s o b r e  l a  d i á t e s i s  a r t r í t i c a .

E l  a c i d o  c a r b ó n i c o  NACIENTE 
q u e  d e  é l  s e  d e s p r e n d e ,  a l  
c o m b i n a r s e  m o l e c u l a r m e n t e  
c o n  l a  L i t i n a  , a s e g u r a  s u  
e f i c a c i a .

E S P E C I F I C A R  e l  N o m b r e  
“ L E  P E R D R I E L »  p a r a  e r i í a r  
s u  s u s t i tu c ió n  p o r  s i m i l a r e s  
i n e f i c a c e s ,  i m p u r o s  ó  m a l  

d o s íñ c a d o s .

LE PERDRIEL V CMl,B,ueMilton,:i?aris
C  Y  E N  T O D A S  L A S  F A R M A C I A S

♦♦♦♦♦♦
AMPOLLAS
pan Inhalaolonaa

BOISSY
Una liaalapof ampolla

Romper las dos pontat de la Ampolla, reeo^er 
el liquido eo ua paBuelo, y hacerlo respirar al enferoo.

Ampollas Boissy 
con lODUROda ETILO

Alivio inmediato y A  O f  T l/T  A  
curación completa del JLKL

Ampollas Boissy
n NITRITO de ANULO

Alivio iomediato y curacida completa

a . A N G I N A S  „ e P E C H 0

SÍNCOPE, MAREO Y EPILEFSU
Ampollas Boissy... e t e r

ATAQUES DE NERVIOS, SINCOPES, ETC.
Todas estas Adi| s se conservan indsflniJanieste 

aun en los países cálidos

d e l O D U R O d e  S O D I O
DE BOISSY (

Potencia depurativa contra S ífilis, Escrófulas. 
Gota, A sm a, A n g in as de Pecho, etc.

Depósito en París : 2 , P /aza }leni¡dme'

♦♦♦♦♦♦Ayuntamiento de Madrid
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SY
•gmpollt
oger
enferma-

LO
10

ER
ETC.
amenU

►10

dónie-

*¡¿ ?apa>?acepaejíapapc' '
^iaq»c de GOT/\,nitigu,j  ̂
camcnio puede/«.eom pj 

áeÓ i>¿iíPíj|v^  
El fav o r á e  que Go¿ 

¿ 1 3  nieJfcaiioi; despu^^ 
oyA F ^ ’TAYDOS AÑOS 
en el ¿uerpo m edico coipo 
tib ios fnftrm.o^ e s  el 
^coníioque Pueder

n t̂ tíj^B Ü .X  ^I^í HUK g i^
l e s o u k  T i

i !

U g - c y -  %oo

ggte JABON LESOUr ,^^L
fu e rte  aqtiscptico de la Y
,p..ujde
¿le al crinijaqo. al medico y  a  S  
parle''» -

J . X , 0 U / N 1 E I \ .
■í6 Rí*® Hpttdan ŝceaux,

— ^->iinirr ■ *̂1

EXimsE las V E R D A D E R A S »  fU C IU Ia  -
2 4 6 a l d i a

P ILD O R A S^ rfr^ áT^ iJ^ r iw®°®’'^Rnnun's*®DB

V
:\6ft d# \aÍ.C®’

(39
¿9

®W i/s CONSTlTUG\0^^^

JARABE
1 4  3 cucharadas al día.

E t i q u e t a  v o r d e  — y  F i r m a

40, R ad  
So cap arte  

P A R iS

^ I V E A U - U f f T ? ^
CÉLEBRE DEPURATIVO VEGETAL

prescri to  por los Médicos  en los casos de

-  ENFERMEDADES de la PIEL —
L i c i o s  d e  l a  S a n g r e , H e r p e s ,  A e n e »
’Ue

^ ^ ^ ^ e l í e u ,  P a r í s  y en wdw t'aroMfi^
4«\ t.tS'tSí!?

s'>-

EL ¥ E J I6 » T 0 M 0  H líS  E F ld Z  — _________
E l ím ic o  e m p le a d o  «n los H o s p ita le s  m il i ta re s

VEJIGATORIO flEALBESPEYRES
j ir i 9v¡tar la$ imitacionet, se debe prescribir:

vej igatorio  de a l b e s p e y r e s
•a ALBESPEYRES

« a a a  c u a d r a d o  d «  5  c e a t í m e t r o a .
_g U M O U tE -A LB E 8 P EY R E S , 78. Fauboura St-Denis, Parle

B N FER M EO A O ES  CRÓ N ICAS  
Ningún Remedio es tan eficaz como el

papel de a l b e s p e y r e s
■L UNICO EM PLEA D O  EN L O S  H O SP ITA LES  M ILITA R ES

mantener los jic s â t o k i o s  en el brase.
i  con acción reoulsioa y  antimicroijiana
m adama«'í*"‘̂ *? absorción  de la cantarldina en  cantidad axira* 

inente reducida. — Ca jit a s  da 25 hojas ; 4 h« : l  débil, i, i  y I.
JÜSjOUZfcALBESPBYRES. 7 8 . Faub« 8 t-Daol«. PARI

iOTliUUaOI lEL  ISTIDO T OE U  iC ilID A
Lm m»ior kgaa da
AparltWk, Doy ___
Anccionai d«l «atdmkgo.

.  mau
moy diiaatiar

BUii, GAlenlei bapAtie«a,letariei eutrklfta,

SAINT-JEAN
PRCCIEUSE 
DÉSiRÉE
^  ssctaiioú 8D foita lYniUbU ¡ uiAl̂ tiURper dii.

2 ENFERMEDADES NERVIOSAS!A  EPILEPSIA -  HISTERIA — ECLAMPSIA T T CONVULSIONES INFANTILES -  COMIA í  
T VÉR'nCOS — INSOMNIO — JAQUECA ^  
▼  .________E x i t o  A b e q u r  a  p o  unr .-i #

TRIBROMURO
d e A . G I G O N

k Sal oontaclendo loa trea Bromaroa en el estado 
t  de purera completa.
r  Dosmaoión fáoil, Conservioión indefínida 
L acompañado de una cuchara-madida doíi-
fc cualquiera (infusidn de tilo, agua aíucarad», ole.). -
► ™ ‘V  “ ̂  ílíMMi-Bedidis tígía lu lidícuioDís dellddico -  ̂ En Fraacot do 30 gr. 2»S0; 6¡)gi-. i'50; l?5gr, 8'. .
► Farmacia G I» O X r .7 . R u é  C o ? .H 6 ro n ,P a r ís  'f .  /  «n (odai la$ Farmaclai. <

ím S ffT B li
V A LTU r

C a p s u i in e s  con envoltorio de gluten, 
se disuelven en el Intestino. No cansan 
el ESTO M A G O . Ni eructos, ni m al olor.

O X J K . ^  :

luEQíermeilailes dtlu Tías urinarias
G O N O R R E A S , F L U ü O S ,  

C IS T IT IS ,
U R E T R IT I8  C R b N IC A S ,  

F O S F A T U R IA , etc.

P onetrapor osm osis en lascapas p ro fu n d as 
D EST R U Y EN DO el G O N O CO CO .

PARIS, ia ,R ueV av ln ,y fo rfa í las Farmacias.

Melrílis -  Salpiiigítís -  Sobrepartos, etc.
2T U E V A S  CX7BACZ0 ITES 

F S Z II-U T E III2TAS

D E L

Doctor LEGROS
LA U REA D O  DE LOS H O S P IT A LES  D E  PA R IS  

1,Placa dala République.París ytgiodis lat rarsacias. St enrían muaalrst Frtnco de porlts.

EL DOCTOR LEVRAUD
e n  S a u m u r  ( F r a n c ia ) ,

ofrece sue vinos espumosos, semejantes á 
los de Champagne, en las condiciones más 
ventajosas.

Ayuntamiento de Madrid



ie®iorie»- GONOROL
cí>«;TdeConj; ;̂;cia

50'^; san

de la I

Número de la Patente 110485 y II68I5.
Se fabrica solamente por la Casa Heine y Ci 

presentándole al público bajo la forma de 
cápsulas de gelatina.

del < d a « .
rrir^ül! efed í

oee :':„,civ!í
c i o " í w s ^

Confección especial:

M
sdüiíS c ? .

tC
p í ' ® : cajas con 100, 50, 25 y 10 cápsulas de 0,5 grms, 

cada una de estas.

cajas con 100, 50, 25 y 10 cápsulas de 0,3 grms. 
cada una de estas.

GONOROL Se compone de los ele- GONOROL
mentos puros y curativos de la esencia 
de Sándalo de las Indias orientales y 
hace años ya que lleva la reputación de 
antiblenorrágico excelente. Numerosos 
casos clínicos han probado ser eficacísi­
mo, á la vez que absolutamente inocen­
te para el organismo.

_ ______ ___ Da resultados
constantemente seguros por su

GONOROL Es superior

pureza química, y excluye toda 
irritación renal, por cuyas espe­
ciales cualidades se le considera 
preferible en todos los casos de 
afecciones de las vías urina­
rias,

por su poder curativo á todas 
las otras preparaciones de 
Sándalo. Las cápsulas de 
GONOROL se distinguen 
de las otras análogas por la 
limpieza y transparencia del 
contenido.

LaMorioJÉaeuÉMicos Jr.Cea
R E O A L A D O ,  S ,  V A I ^ I  . A D O L I D  

M edalla de o ro  en la Exposición  de Barcelona.
E n e i ta  OM» (qa« prove» aJ E jérc ito  y á  la A rm ada, á  lae F acu ltades de Me­

d icina  y  i  loa boapitalea civiles, y cayo - p rodac to s ban  m erecido ío lo rm ee  favo­
rab les d e  las R ealas A cadem ias de M adrid  y O astilla  la V ieja, de la D irección

Senera l de  S an idad  M ilitar, de las c lín icas oñcia ies d e  V alladolid, del H ospital 
l il ita r , e tc ., etc.), b a ila ran  los sefiores profesores algodones b id róñ lo , boratado , 

lan icado , sallcíllco, lodofórm ico, a lm ohadillas de celu losa, estopa  puriñcada, 
b ils  te jida  inglesa, h ila  te jida  bo ra tada , yu tea purificado, saficilico, feniuado, 
ca tgu t d e  los núm eros 1, 2 y 8. ca tg n t al ácido  cróm ico, caucho en  lám ina, 
com presas de algodón higroscópico y  an tisép tico , c rin  p rep a rad a  p a ra  s a tu ra s  y 
deeagOe, celulosa al sub lim ado  al 8 por 1 000. gasas cloruro-m ercúrica , fenlcada, 
iodofórm ioa. tim olisada, etc ., eu p iesas de 1 m etro  d e  ancho  por 8 d e  largo y en 
rollo# d e  10 cen tím etro s  de aoobo por 6 m etros de largo, el m acklncoscb, U sede 
p ro tecto ra , la fen icada pa ra  ligaduras, tubos de deeaglle, pu lverisadores ds aire 
f  vapor, cejas para  outb; ,  «te , e tc  Q uien desee  conocer los precios ds todos ssUm 
k foduelM . pida que se rem ite  g ratis

AZUCAR DE CEREZAS LANSPELL
DEL DR. LA N SP ELL  

PREPARADO R LDO. E . L .  S IÑ ER IZ
Es el purgante por excelencia para las personas delicadas de paladar y para los nl- 

fios. Irrita ni fatiga las vías intestinales.
U N A  G O L O S IN AE S

Una oarterlta ó paquete es la do>is para un adulto, la mitad para un adolescente y 
la cuarta parte para un niño, en ayunas disuelto en un cortadillo de agua,

Precio, 25 céntimos en todas las Farmacias y Droguerías. Al por mayor (en cajas 
de 50 purgantes; en todos los Almacenes de Drogas y Especialidades Farmacéuticas de 
Bsmña.
Exíjate siempre la legitima M a r c a  L a n s p e l l  (registrada) y rechácente todas las

Imitaciones.

©

/íepreaentante general, MARCELINO MESA, Puertollano (dudad Real) 
(Muestras gratis á  los señores Médicos y Farmacéuticos.)

. 0

' 0

L m M m r g m k í t »

w éió tiseea , alUékmTtéiica,
mUiparamtmrKi. y  m  dt»

§rméo rteon$tituymH.
S egún  L A  P E R L A  D E 8AH CAR*

L O S | Dr. D. ReiaeJ M artínei MaAM, 
eon eatM egoM m  oUieiM

£ m salud i  domieilio.
eá ÉttiBeo a l o  se h an  vendido

k i  é  2 . 0 0 0 . 0 0 0  é
Xa eU níca ea la  g ra n  p ied ra  d e  toqns 

en  las aguaa  m m erales, y  é s ta  cneots 
•O  AMOS DC USO G EN ER A L T 
CON G RA N D ES RESULTADOS»  
pera  laa en le rm ed ad ee  q u e  e q tre M  ú  
•U qoeta  j  b o |a  clínica.

D epAáit» e e n tra l, iar> diaM i
M i b a isá g  d s e r a o ^ i  y ee re n d e  tam- 
M ea e n  to d a s  las  ia rm a d a s  y drogue-
íM m. fin gran  caudal d e  agoas permits

■**■* E ataIrtaeU B iaaA a U a Ba*
e ^ a r  a b ie r to  d e l M  « •  J a n te  al Ü

Her me«L
I 9 hfretnin,

AN ALIS IS
de o r in a s i  e s p u to s i le c h e s
minerales, aguas, etc.
Laboratorio del Dr. E. Ortega,

Sucesor del Dr. Calderón 
C a r r e t a s ,  14, M ad rid .

. F u n d a d o  en 1 800 .

cas

ID,

has

E
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TÓNICO - RECONSTITUYENTE
Y ANTINEURASTENICO

E L IX IR - M E D IN A  D E  « D A M IA N A ,, C O M P U E S T O

(Damiana, kola, cai asimilable, fósforo, glicerofosfatos).

Este medicamento, tan recomendado ya hoy por la ciase médica, por 
los maravillosos resultados que está produciendo, leanima la nutrición 

combate la degresión menfo¿, producida muchas veces por exce­
sivo trabajo intelectual, siendo de efectos seguros en la curación de la ane­
mia, debilidad nerviosa, empobrecimiento o>-gánico, convalecencia de enfer- 
meda^f, graves, raquitismo, escrófula, fo sfa turia , tonificando los centros 
nerviosos y el corazón, y constituyendo el más poderoso remedio contra la 
neurastenia.—Pídase siempre E lix ir  Medina de iDaminna> compuesto.

FARMACIA DE MEDINA, SERRANO, 36, MADRID

Chocolates

Tr¡Bf5nj8,njBPf^iD

SOLUCION OOSIFICADA OE ARRHÉNAL
preparada por A. LLOPiS, tarmacéntico

^Oedicaclón arsen ica l muy superior* á los cacodilatos.
^ ■ ^Aaoluclón a e  e m p le a  c o n  g r a n  é x ito  en  l a s  e n fe r m e d a d e s  c o n ­

s u n t iv a s , n e u r a s t e n ia ,  c o n v a le c e n c i a s ,  t u b e r c u lo s is  e n  t o d a s  s u s  fo r  
m a s , e n fe rm e d a d e s  d e  la  p ie l, s i i l l l s  s e c u n d a r l a  y t e r c i a r l a ,  e t c . ,  e t c

Cada gota de esta solución representa DOS MILIGRAMOS de Arrhénal.
I W K lS: Doce & treiuta gotas al dia lomadas de una vez en la comida durante siete dias eas- 
penuendo el tratamiento onarro ó oinoo días, para continnarlae- jotra vez en la misma forma. 

Di  mU n lu prigeipalii rtroieiii j id itia dal aitir, !»rát, i j  i .— MADRID

CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTOL
Las propUdsdcatarspéatUsa d« «atos 

dos mediesm«ntos, las hs«« •fi«se«i «n 
t odas las afaeaioata da la s^^^inta. 
FlRMáCU 08  B3 RR3LL -{RRVUNOS 

MAORI O X  B A R 3 £ L 0 N *
PC8STA DKL80L, 5 T  ASaLTo 5S

B a z a r  ( ¿ u i r ú m w
DE D. A L O N S O  S E N f f l A  rV i

Proveedor del ( elegió Clínico, Hospitulea, Farmacias y  Casas de Socorro. 
Primera casa en instrum ental in g lés antiséptico para m édicos. Clíni­

cas, Hospitales y  Casas de Socorro. ’
Construcción y  niquelado con los m ayores adelantos m ecánicos de vi- 

tinas, lavabos, estufas, mesas y  sillones para reconocim ientos y  onera- 
ciones, botiquines de urgencia, cochecitos y  butacas para enferm os, polea 
higiénica, aparatos desinfectantes de gran alcance para H ospitales Clí- 

Colegios, Buques y  toda clase de grandes locales. ’
in de las jeringas H oux y  de los mejores term óm etros Clínicos
Q-<tantaneos de H icks y  Casella, garantizados.

—  08 mejores aparatos ortopédicos, fajas especiales para la reducción 
1 graduables para corregir .la desviación de la  columna

dad « y  brazos artificiales de la m ayor perfección y  comodi-
evíA* 1 aparatos para la coxa lg ia  y  los m ejores de extensión para 

«ar la torcedura de pies, piernas y  tob illos. *
y  Catálogo con precios

zo por 100 menos que los de todas las notas y  catálogos conocidos
Jiarretag, 13, frente al café Pomho y Ministerio ie  la Sobernacién.

ATLAS DE SIFILIS

Con nn compendio
de patología y terspéntíoa de laa múmaz 

FOB El, FB0FE80S

R. FRANZ MRACEK (de Viena).
Con 71 magníficas láminas cromo-lito­

grafiadas y  otras en negro. Un tomo. 
Precio 25 pesetas en rústica y  27 encua­
dernado. A los suscritores 16 y 17 pese­
tas respectivamente.

Los pedidos, acompafiados de su im­
porte, á esta Administración.

xxxxxxxxxxxxxxxxxx
c a sa  d e l  c o n t r a b a n d is t a

En el Paseo de Coches del Retiro.
j,„ -  TELÉFO N O  675 -

acisimas contra la  anemia, c lorosis, escrotulismo 
DtiU ^ vómitos de las embarazadas, 
das dilataciones del estóm ago, enfermeda-

e ia nanz, garganta, corazón y  p ü m on es; en la 
®‘̂ bnminnria, diátesis lirica y  diabetes.

'por como agua de mesa, en las comidas,
' acción tónica y  excitante, quedespierta e l ape- 
n . i  tito  y  favorécelas d igestiones.

OOBS M  nVÍOfAnn q^nüoam ente puro, al 
^  precio de o,«o pesetas

Pídanos Sifones de agua oxigenada á 0 , 3 0 .  
por teléfono á cualquier hora del dia ó de la  

noche.

Grageas de loduro Potásico Calcinado
de RAMON A. C O lP E L

£1 mejor medio de tomar el loduro Potásico es en 
grageas; el gusto agradable de éstas evita el sabor 
malo y persistente del loduro, y son segaros sus bue­
nos efectos, por llegar el medicamento al estómago 
sin haber sufrido la menor alteración. La calcinación 
previa del. loduro evita todo accidente de las vías di­
gestivas.

Baríinillo, 1, Famacia.—RoQdi de Vallecas, 11, Laboratorio
y  en to d a s  l a s  f a r m a c i a s  d e  E sp a ñ a  y  A m é r ic a ,

Ayuntamiento de Madrid



Nuevo sed a tiv o  m as 
ac tivo  que  el 
b rom uro  y el 
va le r-a-
n a to . ^

ER
BROMOVALERIANATO DE SOSA

L E C R A N D
I P O K .I > £ .A .S  F A . R X - I A - O E U T I C A - S  ^

No ocasiona ni 
b rom ism o ni 

in to le ran -
___ ^cia gas-

' ^  trica .

LIQUIDA CAPSULAS
Contiene en  cada cu ch a rad a  de la s  de café 

0  gr. 5 0  cen tig r. de B rom oTaleríanato de sosa.
DOS CÁPSULAS EQUIVALEN Á UNA CUCHARADA DE LAS DE CAFÉ DE YALEROBROMINA LÍQUIEIA.

C ada C ápsula contiene 0  g r. 2 5  centigr. 
de B rom ovalerianato  de sosa.

De venta en todas las Droguerías y  Farmacias. — Por tFayor: G. G R E M Y ,  20, rué des Ifíartyrs. PARIS.

I l í i '
* i l  CLOfíHIDRO-FOSFATO de OAL CREOSOTADO 

Mar blsD tolerada, esta eoluclon permite sola la larga doracloB del I tratamieoto y ee completameota absorbida, ccodlciones aeceearlaa
ti a ra  o b t e n e r  r e s u l t a d o a  d a r a d e r o a .  E l e c t o a  b u e o o a  y  rS p id o a  a o b r e  í 
>t v faa  d lg e a t lT a a ,  e l  c a t a d o  g e n e r a l  y l a s  l e s io n e s  l o c a l e s  e n  i

T U B E R C U L O S IS ,
ua A F E C C IO N E S  B R O N Q U IO -PU LM O N A R ES, 

las E S C R Ó F U L A S , •! R A Q U iT ISH IO .
L. P-tUTaUBgRCE, PlM8jar¡neíD'»*yinn‘‘(i>E«paaa y América.

(C««“‘,Vdor<>rn.o.)

ANTISEPSIA DE US MUCOSAS
BOmCINA MEISSONNIER

D eainíeetaate, U io ro b io id » t  Cicatrizante 
N I  T O X I C A ,  N I  C A U S T I C A ,  N I  I R R I T A N T E

gn term edatlesúe los OJOS, de les  OñEJÁS, de /a ffARIZ, de le  LAR/iV6£, 
de fas V iK  U rina rias , Ginecofoff/a, Ulceras, Quemsduras, Heridas.

La BORiGiNA se emplee en Polvo ó en Solución.
Depósito al por mavor en EspaíiÁ^^LFREDO RIERA é HIJOS, BARCELONA.

DISPEPTINA HEPP
Ju g o  g iistr íco  fisiológico n a tu ra l extraido del estómago del cerdo v iv o  por I  
los procedimientos del Doctor H e p P ,  antiguo interno de los Hospitales de París. E

DC u s o  BN I .O *  H O S P I T A L E S  D c  F R A N C I A  "

Dispepsias
atónicas

D ia r r e a s
crónicas

Desarreglos 
gástricos

délos Tuberculosos i i u  ir
De pó sit o  Ge n e r a l  :

______________  . . _________ _ 64 , R ué T a ltb o u t, P arle .
Procedimiento de Extracción de la Dispeptina.

8 e enT lan  m u ó s tra s ilo s  8'**D octores q u e  lo p id an  álos ag en tes  genera leson E spauaí 
CEBRIAN y Puertaferrlia,18.BAnCEL0N4 Df^VENTAp.ntnríA^JasBüENAS FARMACIAS

N e u ra s te n ia  
Gastro-Enteritis 

y D ia r re a s
i n f a n t i l e s

Sobrealimentacidu
general.

JARABE 08 Digital de LABÉLONYE
II SedatíTt ptr excile&oia 

i«l Corixón.

<u

Í£S'-.

Titulado
seg ú n  el

(S io .rtra'B ,4l«lir.l9U ) 
á  ra zó n  de u n

tercero  de m ilig ra m o  wená.* /  '7 :#
de  DIQITALINA CRISTALIZADA 

p o r  c u c h a ra d a  sopera.
Tres cucharadas soperas ó la dosis 

normal en 24 horas, contienen por consi­
guiente on miligramo de Digitalína cristalizada.

OBESIDAD,MIXEDE^AA.HERPETISUO.PAPERAMt.

Tabletas D E  Catillon
á Of-25 de cuerpo

T I R O I D E S
Titu lado, Esterilizado, bien tolerado, muy eflcu

lO D O -T IR O ID IN E
Principio iodado, mismos osoi.

FL. 3  fr .— PARI3.3, BouP St-MarUn.

E X T  R AIN J  E R O  S

La SOGIETE MUTUELLE
DB

PUBLICITÉ
01, rué Gaumartin, Pads

de qae es d irector

MR. A. LORETTE
es la  encargada

EXCLUSIVAMENTE
de recibir los anonoios eztranjd* 

ros p ara  nuestro periódico.

Ayuntamiento de Madrid




